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«La vida
es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se
presenta»


 


—Alejandro Dumas


 












Dicen por ahí que nos volvemos
adictos a quien nos hace sentir bien. Cuánta razón contiene esa frase. 


Me he vuelto adicto a mis
lectoras, que día a día están presentes. 


Me he vuelto adicto a mis
compañeros, diez personas maravillosas que valen un potosí. 


Gracias siempre por
acompañarme, no solo en esta loca aventura de escribir, sino también en mi
vida, ya que más que amigos, sois familia. 


A todos os dedico esta
trilogía, que deseo de corazón que disfrutéis. 


Con todo mi cariño, 


Manu.


 








Capítulo 1





 


—Ryan, te noto un
poco nervioso—me dijo Deidre mientras se llevaba el instrumental para
esterilizar.


 


—No, simplemente
es que no ha sido un parto fácil y la madre ha sufrido más de lo esperado, ¿por
qué no habrá querido ponerse la epidural?


 


—Ya lo sabes,
llevas años como ginecólogo, algunas mujeres prefieren sentir su parto de
principio a fin. Ahora, que no seré yo, ¿eh? Si alguna vez tengo la mala idea
de querer dar a luz a uno de esos enanos, a mí me anestesias desde la punta de
la cabeza hasta la de los pies.


 


—Si alguna vez
tienes esa idea…


 


—Ya, ya, te llamo
para la parte divertida, no hace falta que me lo digas, te lo he leído en los
ojos.


 


—Qué
malpensada—Le guiñé un ojo.


 


—Sí, será eso y
no que te has ganado esa fama a pulso. Si no fueras tan jodidamente guapo, pero
de eso aprovechas. Tienes a medio hospital babeando por ti y lo sabes. Ahora,
que conmigo no te va a valer de nada esa sonrisa tan atractiva—Me tomó por el
mentón y me dio un beso en la mejilla.


 


Con Deidre
llevaba trabajando desde que comencé allí, cinco años atrás. Con anterioridad
ocupé plaza en otros centros hasta que por fin di con el puesto que quería en
aquella clínica privada, en la que me pagaban mejor que bien y en la que
tampoco es que me tuviera que partir el lomo, pues los horarios eran buenos y
me permitían compatibilizar la vida laboral con la personal, que esa me daba
mucho de sí.


 


Llevaba ya ocho
años de relación con Nora, desde que la conocí el día que cumplí los treinta y
salí con los chicos a cogerme un pedo de esos que hacen historia.


 


Yo estaba
bastante más perjudicado que Ronan, a quien no se le pasó por alto que aquella
rubia de infarto, con los ojos claros, me estaba mirando como una niña mira una
golosina.


 


A mí también se
me hizo la boca agua y como de vergüenza entiendo poco, me fui directo para
ella y la invité a bailar. Y un baile llevó a otro y al final acabamos danzando
en su cama después de que casi nos tuvieran que echar a patadas de aquel pub
que cerramos.


 


Desde entonces no
nos habíamos separado y de sobra la consideraba ya el amor de mi vida. El único
detalle que he omitido hasta ahora, aunque de la conversación con Deidre ya lo
habréis intuido, es que la cabra tira al monte y que yo golfo era desde el día
que nací.


 


Así las cosas,
fueron varios los deslices que tuve durante aquellos años. Eso sí, todos ellos
perfectamente silenciados, que yo a Nora no es que pretendiera hacerle ningún
daño.


 


Mi problema, mi
verdadero problema, era que a mí me gustaba más una falda que a un tonto al
lápiz. Y si encima debajo de ella había unas piernas de esas de infarto, pues
el lío estaba servido.


 


Aquel mediodía
iría a comprarle flores a Nora. Y no como la típica compensación post cuernos,
que tampoco pretendía lavar mi conciencia con tan poca cosa. Me explico, me
había llevado un añito con las manos quietas, pero la llegada de Nessa al
hospital volvió a ponerme taquicárdico, y no hablo de una taquicardia de esas
que tuvieran que revisarme en cardiología, sino uno de las que se cura
permitiendo que se desate la locura sexual surgida con la persona que te la
causa.


 


Fueron un par de polvos,
con Nessa tampoco hubo más, pero lo suficiente para soltar adrenalina y seguir
con mi vida durante un tiempo. Es injusto, lo sé, pero lo de echar una canita
al aire de vez en cuando como que me cargaba las pilas, no sabría explicarlo.


 


Eso me había
ocurrido desde la adolescencia, se veía que entre mis virtudes no estaba la de
ser un tío fiel, pero en aquella ocasión fue distinto. Y no porque Nessa me
hiciera más chispa que otra ni nada parecido, sino porque por primera vez me
sentí mal con respecto a Nora. De ahí los nervios que detectó Deidre aquel día.


 


Nora no se
merecía que yo me comportara así y menos en vísperas de su cumpleaños, por lo
que hice propósito de enmienda. A ella tenía muchas cosas que agradecerle, pues
era la mujer que había convertido mi casa (que antaño era un picadero), en un
hogar.


 


Para más inri,
Nora se estaba planteando el ser madre, pues al día siguiente cumplía los
treinta y tres, por lo que consideraba que era una buena edad. A mí también me
lo parecía así que una razón más, y muy poderosa, para que sentara cabeza de
una vez y me olvidara de las bragas de otras.


 


Lo de llevarle
flores el día antes de su cumpleaños era una costumbre desde el principio de
los tiempos. Lo hice el primer año, que me pilló de guardia y se las mandé para
que las disfrutara cuando el reloj marcara las doce de la noche, y lo seguí
haciendo el resto, por mucho que estuviera con ella y la felicitara en persona.


 


Sabía que las esperaba por costumbre, pese a que no fuera especialmente
detallista, que Nora iba de dura y hacía ver que esas cosas le resbalaban un
poco. No quiero decir con esto que fuera un cardo borriquero ni nada parecido,
pero tampoco era de esas mujeres que valoraran especialmente ese tipo de
detalles.


 


En realidad,
pienso que con saber que la quería le era suficiente. Y eso lo sabía, porque a
pesar de todos los pesares y de que yo fuera un ponecuernos de libro, la
quería. Y ella me quería a mí.


 


Le compré ese
ramo de flores en un otoño en el que teníamos uno y mil proyectos juntos. Por el
camino me prometí a mí mismo que Nessa había sido la última, que no volvería a
fallarle a Nora y que ampliaríamos la familia como ella tanto ansiaba.
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Llegué a casa con
las flores y abrí la puerta con sigilo. La idea era pillarla de improviso con
aquel gran ramo detrás del que me escudé. Y eso que yo no era especialmente
pequeño, que medía cerca de un metro noventa.


 


—¡Tachán!
—exclamé acercándole el ramo.


 


—¡Toma tachán!
—me espetó dándome tal bofetón que retumbó en mi cabeza un buen rato.


 


—Nora, cariño,
¿qué pasa?


 


—¿Y tú me lo
preguntas? Pues pasa que eres un cabrón malnacido, eso es lo que pasa.


 


—Amor, ¿qué
dices?


 


—Digo que mi amiga Sarah me ha llamado hoy para contarme que me has
puesto un regalo de cumple muy especial, eso es lo que pasa; un adorno en la
cabeza de lo más espectacular y una diadema no es, ¿lo captas? Quiero que te
vayas de esta casa y quiero que te vayas ahora mismo.


 


—No, no, tiene
que haber un error, tiene que haberlo. Deja que me explique, por favor.


 


—El único error
es haber estado todos estos años contigo sin saber en qué momento me la darías,
porque siempre he sospechado que ibas de ese palo.


 


—Nora, yo te
quiero—le solté porque nada podía argumentar en contra de aquello que ya sabía.
Sin duda que subestimé su intuición.


 


—¿Tú me quieres?
Si me hubieras querido no me habrías hecho esto, desgraciado. Siempre lo he
sospechado, toda la vida, pero que vengan a darte con la información fresca en
toda la cara, eso es que no lo puedo soportar, vaya.


 


—Lo siento, Nora,
lo siento de corazón.


 


—Qué vergüenza y
qué asco, te vio salir de tu despacho con ella y darle un pico, con la tal
Nessa…


 


En mala hora
había comenzado a trabajar Sarah como adjunta en el hospital. Es posible que ya
fuera con pies de plomo y hasta que me tuviera controlado porque alguien se
fuera de la lengua y le dijera que yo tenía cierta fama de… de la que lo tenía.


 


Sarah era una de
las mejores amigas de Nora y yo había jugado con fuego… y me había quemado.


 


—Yo no quería
hacerte daño, te prometo que he pensado mucho en estos días, no volverá a
ocurrir jamás.


 


—Y tanto que no
volverá a ocurrir. Y la otra pobre callada temiendo que me diera un telele,
reuniendo fuerzas para hablar conmigo, ¡maldito, que eres un maldito! No quiero
verte más en lo que te queda de vida, ¡fuera de esta casa!


 


Me quedé en
shock, decir otra cosa sería mentir. Nunca, en todo el tiempo que pasé con
ella, me imaginé que ese sería nuestro fin. Dolía el alma, dolía el alma por
ver destrozada a una mujer que no se lo merecía y que me lo había dado todo
durante aquellos años.


 


—No puedes estar
hablando en serio, ¿lo estás haciendo?


 


—¿Tú qué crees?
Pues claro que va en serio, ¿haces tú las maletas o te las hago yo y te las
pongo en la puerta?


 


Se mostró dura,
muy dura y totalmente inflexible, tan inflexible que comprendí que no había
nada que hacer con ella.


 


—Nora, sé que
ahora estás en caliente y es posible que no sepas lo que estás diciendo.


 


—No me hables de
calentura porque no respondo. Recoge tus cosas y ¡fuera de mi casa! —me chilló
con todas sus fuerzas.


 


Comprendí que de
seguir por esos derroteros me llevaría un segundo bofetón para igualar ambas
mejillas y eso no solucionaría nada. Nora sentía mucha rabia en su interior y
yo me lo tenía merecido, por lo que subí las escaleras y entré por última vez
en nuestro dormitorio.


 


Qué necio fui,
concluí suspirando y recordando la primera vez que puse los pies en su casa
para quedarme definitivamente, días después de conocerla, loco de amor y
estrenando rincón por rincón de esta.


 


No, Nora, no me
había fallado en nada, el que falló fui yo. Ella se había limitado a entregarme
mucho amor sobre aquella cama en la que dormiría sola a partir de esa noche y
yo no sabía adónde iría a parar, de momento a un hotel.


 


La casa era suya
porque trabajaba en una inmobiliaria y ya se la había comprado cuando nos
conocimos. Era la casa de sus sueños, en pleno centro de Cork, la ciudad
irlandesa en la que vivíamos y que nos había visto nacer a ambos.


 


Tocaba dejar
detrás una vida en común que no tuvo por qué truncarse, pero mis jodidas
inclinaciones a poner los ojos donde no debían dieron al traste con la
relación. 


 


Bajé las
escaleras apesadumbrado y sin apenas poder sostenerle la mirada. Es lo que
sucede cuando metes la pata a lo grande, que te da vergüenza hasta mirar a la
otra persona.


 


El ramo de
crisantemos que con tanto mimo me habían preparado estaba en el cubo de la
basura, boca abajo, con los rabillos verdes hacia arriba. Mal florero escogió
ese año.


 


—Amor, yo me voy.
De momento estaré en un hotel, si quieres que hablemos…


 


—Sí, quiero que
hablemos del divorcio, de eso es de lo único que quiero que hablemos.


 


No sé si lo he
comentado, pero me casé con ella dos años atrás. La nuestra no fue una gran
boda porque a Nora no le gustaban los que llamaba “bodorrios”, al considerarlos
innecesarios. Yo nunca entendí que tuviéramos que casarnos con la única
compañía de nuestros padres y hermanos, pero accedí a sus deseos y fui un día
precioso.


 


—¿Divorcio? ¿Así
de sopetón? Piénsatelo, por favor, puede que lo nuestro todavía tenga arreglo.


 


—Sí, cuando
funcionen los trasplantes de cerebro, porque no sé lo que pasa por el tuyo y yo
en ti ya no voy a confiar en la vida, ¡largo de aquí!


 


La miré a ella,
miré el ramo e intuí que lo mejor que podía hacer era largarme sin decir ni una
palabra más.
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—Ryan, hijo,
estás totalmente perdido—me comentó mi madre una semana después, ¿por qué no
venís Nora y tú a comer este fin de semana a casa? Te echo de menos.


 


—Mamá, ¿y cómo te
va hoy? —le pregunté porque era viernes y todo se volvía más complicado en el
fin de semana.


 


—¿Hoy? ¿Os espero
hoy? Perfecto, es lo que tiene estar jubilada, que puedes hacer lo que te dé la
gana cualquier día.


 


—Sí, hoy, mamá,
pero comeremos tú y yo solos.


 


Mi madre, que se
llama Amy, es una de esas mujeres que las cazan al vuelo, siempre tan
intuitiva, por lo que sería misión imposible tratar siquiera de maquillar la
verdad.


 


—¿Te divorcias,
hijo? Lo siento mucho, aunque no voy a decirte que me sorprenda—me dijo tan
pronto nos sentamos a almorzar y se lo comuniqué.


 


—¿No te
sorprende? ¿Y eso por qué?


 


—Porque te
conozco como si te hubiera parido—bromeó.


 


—Ya, pero no
entiendo, ¿cuál es la tara que me ves?


 


—No es una tara,
eres un buen hombre, Ryan y guapo como el que más. Cualquier mujer estaría
encantada contigo, pero hay algo en esa cabecita tuya de lo que no puedo
culparte, porque lo has heredado de tu padre, pero que…


 


—Mamá, ¿de qué me
hablas?


 


—De que te gusta
mucho una falda, hijo, de eso.


 


—Mamá, ¿desde
cuándo lo sabes?


 


—¿Desde que
naciste más o menos? Ryan tu padre era igual que tú, por eso nos separamos al
poco de que nacieras. Piensa que Connor ya tenía siete años, pero tú eras un
bebito nada más.


 


—¿Papá ya estaba
con María cuando se fue a vivir a España?


 


—¿Cuando se
volvió a Oviedo? No hijo, a María la conoció estando ya allí, pero aquí conoció
a varias, seguro que me entiendes.


 


—Y tú te
enteraste y le diste un ultimátum, ¿no?


 


—No, yo lo que le
abrí fue la puerta para que volara como el pajarito que era. Eso sí, sabes que
lo quiero mucho y que no le guardo ningún rencor. Siempre ha sido un buen
hombre y se ha ocupado de sus hijos.


 


—Mamá, no sabía
nada de esto, siempre nos dijiste que fueron diferencias irreconciliables.


 


—Y lo eran, hijo,
y lo eran, porque a mí me resultaba imposible reconciliarme con él después de
tanto cuerno, ¿qué parte de eso es la que no entiendes? —Se rio.


 


—Joder, mamá, lo
tomas con mucha deportividad, qué alegría.


 


—Y no esperes que
Nora lo tome ahora así, tampoco puedes pedirle peras al olmo. Yo al principio
también quería arañar a tu padre hacia arriba, pero con el tiempo comprendí que
él tenía esa falta y hasta pudimos ser amigos, por vuestro bien.


 


—Lo hiciste por
tus hijos, mamá, pero Nora no querrá volver a saber de mí en la vida, nosotros
no tenemos hijos.


 


—Y esa será tu
penitencia por haber sido un golfillo, qué se le va a hacer. Piensa que tienes
toda la vida por delante, debiste venir antes por aquí, vaya semana que habrás
pasado.


 


—No, mamá, no
necesito tápers ni nada parecido, lo que necesito es consejo.


 


—¿Qué tipo de
consejo, hijo?


 


—Sobre qué hacer
con mi vida. Estoy en un puto punto de inflexión y no sé ni dónde estoy de pie,
necesito un cambio.


 


—¿Y si te vas una
temporada a España, a Oviedo?


 


—¿Con papá? Mamá,
hace ya mucho que dejé de ser un niño, ¿hola? —Le pasé la mano por delante de
la cara.


 


—Lo sé, hijo,
pero a ti siempre te ha encantado y hablas el castellano a la perfección, no
tendrías ningún problema para integrarte. Vive allí, independiente, pero hazlo.


 


Mi padre era
español y mi madre lo conoció dándole clases de inglés cuando él llegó a
Irlanda, buscando trabajo. Ella dominaba varios idiomas y en aquel momento era
profesora de inglés para españoles, porque el castellano se le daba de fábula.


 


Por esa razón, y
dado que la mitad de nuestras raíces eran españolas, Connor y yo aprendimos
también el castellano desde nuestra más tierna infancia.


 


—Mamá, no sé, es
un cambio demasiado drástico, ¿no te parece?


 


—En absoluto,
además cuando estuviste de Erasmus en Salamanca también te gustó mucho. A ti
España siempre te ha tirado y un cambio de aires te vendrá fenomenal.


 


—Tú lo que
quieres es perderme de vista, granujilla.


 


—Yo lo que quiero
es que pases el duelo lo mejor posible porque, por mucho que te pierda de
vista, me temo que tus problemas me acompañarán por muy lejos que estés.


 


—Gracias, mamá.
Puede que sea una buena idea.


 


Me lo estuve
pensando durante toda la tarde, que pasé en casa y en solitario. Yo contaba con
unos buenos ahorros y no tendría problemas para dejar el trabajo por un tiempo,
por más que tampoco creí que lo tendría en encontrar algo de trabajo en España.


 


Además, mi padre
fue visitador médico y contaba con un buen puñado de contactos de los que
tirar. Yo era bueno en lo mío y nunca necesité enchufes, de modo que si lo
hacía por una vez tampoco tendría que sentirme tan mal…


 


Lo llamé al día
siguiente, después de consultar toda la noche con la única compañera que me
había quedado; con mi almohada.


 


—Puedo hablarlo
con Demetrio, es el dueño de una importante clínica y con tu currículum es
posible que te haga un hueco, ¿de verdad te vienes una temporada a España? No
sabes lo feliz que me haces.


 


A mí también me
agradaría vivir una temporada cerca de él, porque la pronta separación de mi
madre no me permitió hacerlo nunca. Se ve que yo había heredado lo de ser un
golfo de mi padre, pero a mi edad no podía echarle la culpa de nada; mis
errores eran míos y solo míos.


 


—Papá, pues te lo
agradecería un montón, ¿me dices algo cuando lo sepas?


 


—Claro, hijo,
cómo no. Además, tu hermano Pelayo estará encantado de verte por aquí.


 


Mi padre, José
Manuel, tuvo otro hijo con su actual mujer, con María, cuando yo era un
adolescente. Ella tenía un buen porrón de años menos que él, a quién saldría
yo…


 


Empecé a ilusionarme con esa posibilidad. De Nora no había vuelto a
saber ni media palabra y la vida en Cork se me estaba haciendo muy cuesta
arriba. Pese a la insistencia de mi madre de que me fuera a pasar unos días con
ella, seguí en el hotel. Necesitaba mi espacio y hacer un poco de
introspección…
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Llegar a Oviedo y
comprobar que me sentaría mejor que bien ese cambio de aires todo fue uno.


 


Mi padre y mi
hermano Pelayo vinieron a darme la bienvenida al aeropuerto y tras almorzar con
ellos y con María me dirigí a ese apartamento que había alquilado por Internet.


 


Todo había sido
muy rápido y en tres semanas ya estaba en esa ciudad de la que tan buenos
recuerdos guardaba.


 


El apartamento no
me pudo dar mejor impresión. Muy céntrico, a un tiro de piedra de la catedral y
lo que era todavía mejor, del Boulevard de la Sidra, me resultó de lo más
luminoso y moderno, con una terracita ideal para poder leer y tomarme una caña.


 


El edificio era
muy tranquilo, con pocos vecinos entre los cuales reinaba la armonía, según me
comentó el dueño. Y yo entré con buen pie en él, pues esa misma tarde tocó un
bombón crocanti mi puerta.


 


—Hola, soy la
vecina de enfrente, me llamo Bárbara. He visto que te acabas de instalar, ¿te
llamas…?


 


—Ryan, me llamo
Ryan.


 


—Encantada,
Ryan—me soltó dos besazos y, sin más, entró—, ¿de dónde eres? —me preguntó
mientras echaba un vistazo a su alrededor y veía mi abultado equipaje, todavía
sin deshacer.


 


—De Irlanda, soy
irlandés.


 


—Anda, yo estuve
hace un par de veranos por allí, en Dublín, perfeccionado el inglés.


 


—¿Y te gustó? Yo
vivo en Cork.


 


—Mucho, me gustó
mucho, ¿eres profesor de castellano o algo?


 


—Ah, no, es que
mi padre es español, de aquí de Oviedo, no es la primera vez que vengo. Aunque
mi madre sí es profesora de castellano, yo soy ginecólogo.


 


—¿Ginecólogo?
Chico, qué profesión tan apasionante.


 


Bárbara era sexy
hasta decir basta. Los shorts dejaban ver un tatuaje que resbalaba por uno de
sus muslos, discreto y elegante, pero morboso, igual que ella.


 


Venía también con
una camiseta de esas abotonada, que le hacía un escote de escándalo. Media
melena perfectamente planchada, castaña con unos inmensos ojos marrones que
parecían querer comerme.


 


—Sí, al menos a
mí me gusta. ¿Y tú eres?


 


—Yo soy
tatuadora, tengo un estudio cerca de aquí, ¿tú ya te has estrenado? 


 


—¿Estrenarme en…?


 


—En tatoos, en
qué va a ser, yo podría hacerte precio.


 


—Tengo uno en el
antebrazo, sí, ¿quieres verlo?


 


No me dio tiempo
ni a decirlo cuando ella me echó mano a la camisa y me la remangó.


 


—Cojonudo, se lo
han currado. Oye, pues ve pensando en el siguiente.


 


—No sé, no tengo
nada de eso en mente, pero quién sabe.


 


—Pues ve pensando
en algo que a ese cuerpazo hay que terminar de tunearlo.


 


—Ahora mismo me
pillas en blanco, pero todo se andará. Oye, ¿y tú eres siempre así?


 


—Si soy cómo, no
te entiendo.


 


—De entrar en las
casas ajenas como si fueran las tuyas, te veo muy suelta.


 


—¿Quieres que me
vaya? ¿Te molesto?


 


—En absoluto, ¿te
apetece un café?


 


—Luego te digo,
¿vas a deshacer ahora todas estas cajas?


 


Tenía por medio
unas cuantas, que envié por mensajería días antes.


 


—Eso parece,
cuanto antes quite todo esto de en medio mejor.


 


—Pues vamos a
ello, pues—me sugirió.


 


—¿Cómo que vamos?
¿Quieres ayudarme?


 


—Yo es que no
soporto que haya nada por medio, necesito los espacios despejados, deformación
profesional.


 


—Deformación
profesional, ¿acaso eres interiorista? ¿No me habías dicho que eras tatuadora?


 


—Y lo soy, y lo
soy, pero que con los cuerpos es que me pasa lo mismo, que los necesito cuando
más despejados mejor—Me guiñó el ojo.


 


—Ya, ya lo veo…


 


Para deleite de
mi vista no es que ella viniese demasiado vestida por lo que pude observar
varios de sus “mejores ángulos” conforme me comenzó a ayudar con las cajas.
Digamos que Bárbara no fue especialmente cuidadosa en sus poses por lo que mis
ojos se fueron en más de una ocasión detrás de aquellas posturas suyas, como
cuando se agachaba a coger las cajas dejando todo su firme y duro trasero, en
el que veía que podrían partirse nueces, delante de mis ojos.


 


—Pues parece que ya
está todo—me comentó como una hora después, cuando terminamos de ordenar.


 


—No podría
haberlo hecho tan rápido sin ti.


 


—Es que las cosas
no hay que pensarlas, sino hacerlas y rapidito—Su sonrisita se me antojó como
un dispensador de lujuria que llegó a todos los rincones de la casa.


 


—Tomo nota—noté
que el sudor perlaba mi torso y casi que tuve que despegarme la camiseta de
él—. Al final no hemos tomado ese cafecito, ¿me aceptarías ahora una taza?


 


—No, gracias,
irlandés, ya voy como una moto, no creo que sea lo que mejor me venga. Compra
algo rico e invítame a cenar mañana, yo traigo la bebida…y el postre.


 


Sin encomendarse
a Roma ni a Santiago se autoinvitó a cenar al día siguiente, que era sábado. Me
acordé de esa frase que le escuché alguna que otra vez a mi padre de que “Dios
los cría y ellos se juntan”, porque si directo era yo, más todavía lo era
Bárbara, a la que le venía como anillo al dedo su nombre.


 


En un santiamén,
entre los dos, habíamos colocado la mayoría de mis pertenencias en las vacías estanterías.
Solo me faltaba colocar la ropa y hacerme a la idea de que aquel sería mi
hogar, dulce hogar.


 


Bajé al
supermercado, subí provisiones para cenar un buen sándwich y dejé lo de la ropa
para la mañana siguiente. Si algo deseaba era no vivir esa nueva etapa con
prisas y disfrutar de todo lo bueno que pudiera ofrecerme. Pronto comprobé que
sería bastante pues Bárbara, que se ocupó de agendar mi número, me envió a eso
de las once un par de fotos para que eligiera “el postre”. 


 


Su escultural
cuerpo únicamente cubierto con un par de conjuntos de ropa interior y en mí
estaba si decidir degustarla en rojo o en negro…
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Sábado y con un
plan nocturno de lo más apetecible…


 


En honor a la
verdad, no era tan cabrón como para que tener un polvo en el horizonte con
Bárbara me hiciera olvidar que justamente yo había hecho polvo a Nora, haciendo
el juego de palabras. Sin embargo, a nadie le amarga un dulce y mi vecina
representaba no un dulce, sino una tarta entera a la hora de quitarme la
amargura que sentía.


 


Cuando ella llegó
la mesa ya estaba puesta, la luz tenue seleccionada, la música de fondo
acompañando…


 


—O sea, que
además eres de los que crean ambiente, toda una joyita—murmuró.


 


—Y tú otra, por
lo que veo—le respondí porque ella también creaba ambiente con esa gabardina,
perfecta para una tarde otoñal como aquella en la que las previsiones de lluvia
terminaron por hacerse realidad.


 


—De la corona, yo
soy la joya de la corona—me respondió mientras tomaba en su mano una de las
copas y me sugería con la mirada que vertiera en su interior un contenido que
ayudaría a terminar de crear ese ambiente al que aludía.


 


Lo hice con gesto
decidido, pues ya la estaba saboreando sin ni siquiera haberla tocado. También
me serví una y no brindamos con ellas, sino con la mirada, poniendo la una en
la otra.


 


Solo nos mojamos
los labios, No hizo falta más, pues los suyos se encontraron con los míos y
literalmente nos comimos la boca, porque aquello más que besarnos fue
devorarnos.


 


—Mmmm—murmuró
mientras me apartaba de ella.


 


—¿Me pones el
caramelo en la boca para luego quitármelo? —le pregunté con extrañeza.


 


—Calla un poquito
irlandés y me haces el favor de olvidarte de las prisas, please.


 


Desanudó el
cinturón de su gabardina y lentamente la fue desabotonando al compás de “Needed
me” de Rihanna.


 


Lo que no fue lenta fue la subida que experimentó cierta parte de mi
cuerpo al verla moviéndose como si de una profesional del erotismo se tratase,
porque si Bárbara tenía algo de más era precisamente eso; erotismo.


 


Por lo demás no
le sobraba nada, ni un gramo de peso, y todo el que tenía estaba perfectamente
repartido a lo largo y ancho de su sugerente anatomía, con esas caderas tan
bien formadas y ese abundante pecho apuntando al cielo…


 


Me la encontré de
negro, eso sí, cuando yo había apostado por el rojo pasión, que solo llevaba en
los labios.


 


—Y entonces,
¿para qué me preguntas? —Se lo hice notar.


 


—Justamente para
hacer lo contrario, porque yo solo hago lo que me viene en gana y cuando me
viene en gana.


 


—Oído cocina y
ahora…


 


—Ahora lo que me
apetece es esto—Siguió contoneándose al ritmo de la música al mismo tiempo que
desataba el ritmo de mi corazón, que iba por libre, ascendiendo en pulsaciones
a un ritmo desorbitado.


 


—Pues a mí lo que
me apeteces es esto otro—La paré en seco pues si seguía con los ojos su
endiablado ritmo de hechicera sexual corría el riesgo de quemarme aun antes de
haberla sentido.


 


Ella misma palpó
su espalda y le dijo adiós a su sujetador mientras yo, apretándola contra mi
sexo, tiré de su tanga hasta que aquella cuerdecita estalló por los aires.


 


—Me debes uno,
que cuesta una pasta, pero le has añadido un plus, no te lo voy a negar—me dijo
y, al mismo tiempo, tiró de mis pantalones de lino hacia abajo, quitándome
también el bóxer y haciendo que la naturaleza siguiera su curso.


 


—No te preocupes
que te compensaré, no dudes que te compensaré—murmuré mientras metía mis dedos
en su empapado sexo.


 


Jadeó en mi oído,
tanto que temí que me llevara a un límite en el que el primer asalto acabara
aun antes de comenzar. Eso no me había ocurrido nunca, demasiada tensión sexual
para un momento en el que todo lo experimentaba de un modo exacerbado, pues el
cambio de vida pareció estimular mis sentidos.


 


Aunque para
estimulante ya estaba ella, la exuberante vecina cuyos ojos actuaban como faros
que me guiaban en el más sugerente de los caminos.


 


Su empapado
interior me llamaba y lo hacía a gritos, por lo que la tomé de la cintura y,
mirándola a los ojos, la embestí como solo embisten los animales salvajes en
plena naturaleza; la embestí con toda la fuerza acumulada en mi torturado
interior; la embestí como sus ojos me estaban suplicando que hiciera.


 


—Wow, veo que sí
que me vas a compensar—murmuró en mi oído—y yo exijo una compensación total.


 


Escuchar aquello
equivalió a que una luz verde se encendiese en su frente y diera paso a un
festival de embestidas por mi parte que amenazó con terminar por destrozar
aquella pared contra la que fuimos a dar, pues nuestros ardientes cuerpos no
entendían de otra cosa que no fuera que el ritmo se acrecentase.


 


Mi miembro,
enloquecido y embriagado por su humedad, entraba y salía de ella brutalmente,
como aquella contrincante sexual me pedía, en un combate de altos vuelos que
tenía visos de alargarse durante horas, hasta que nuestros cuerpos gritaran
“basta” cuando nuestras bocas apenas pudiesen ya articular palabra tras una
batalla en la que ambos demostráramos nuestra vena más guerrera.


 


Cuando la tomé en
brazos y me rodeó con las piernas sentí que la noción del tiempo la había
perdido para siempre, que quería sentirme indefinidamente en aquella prisión
que sus largas y fuertes piernas representaban para mí, que quería morir de
ganas y de deseo porque sin ambas la vida carecía de un sentido que momentos
así le daban.


 


Bárbara resultó fuego y yo estopa, por lo que nos incendiamos a la vez,
hasta achicharrarnos, pues a esas posturas le sucedieron otras y a esas otras…
La mesa ni la tocamos y el amanecer nos pilló todavía despiertos, exhaustos y
muertos de hambre. Un hambre que saciamos volviéndonos a comer la boca…
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Mentiría si
dijese que comencé con mal pie en Oviedo.


 


Eso sí, Bárbara y
yo dejamos las cosas claras antes de que se marchara; mi vecina me había dado
la mejor de las bienvenidas y yo era agradecido, como todo bien nacido, pero
aquel encuentro no volvería a repetirse porque juntos éramos demasiado y
ninguno de los dos buscaba nada.


 


Además, ese mismo
fuego que experimentamos en la cama nos hacía correr el riesgo de quemarnos en
otros órdenes de la vida, porque no debíamos ser precisamente compatibles,
habida cuenta de que ella me contó que era un alma libre de esas que vuelan más
alto cuanto más se las persigue. Y yo para vuelos no estaba, sino más bien para
poner los pies en la tierra.


 


Después de un domingo en el que descansé toda la mañana y salí a correr
por la tarde, cené ligero y al despertarme me enfrenté a los trámites que debía
llevar a cabo en mi nueva ciudad, en Oviedo, el primero de los cuales fue
hacerme con un coche de renting, pues el mío lo había dejado en casa y, de
hecho, estaba pensando en cambiarlo pues ya tenía unos añitos.


 


—¿Y qué tipo de
coche quieres? —me preguntó Paula, la chica del concesionario.


 


—En principio no
traigo ninguna idea en la cabeza, todo ha sido un poco precipitado, me dejo
llevar por ti—le sugerí con mi sal y mi pimienta a aquella morena de
interminables piernas cuya estrecha falda de tubo lo que terminó por aprisionar
fue mi cerebro, ya que no volví a poder pensar en nada que no fuera en ese
trasero prieto.


 


—¿Te dejas llevar
por mí? Pues no te diría yo que no, salgo a las dos, no sé cómo lo tienes para
almorzar…


 


Buena tirada de
ficha por mi parte y bien que la había recogido ella, lo que hizo que me
costara más concentrarme desde ese instante en el que mi horizonte se redujo a
lo que quisiera mostrarme el primer botón abierto de su blanca camisa.


 


—Bien, bien, me
viene perfecto—Tragué saliva porque me estaba metiendo en un nuevo berenjenal,
totalmente improvisado, pero muy deseado.


 


—Ok, pues
entonces vamos a lo que vamos, ¿te va un Mazda MX-5 RF?


 


—Puede que me
vaya, si a ti también te va—le aseguré.


 


—A mí me va, con
su techo parcialmente descapotable, ya sabes para llevar a tu pareja a coger
curvas.


 


—No tengo pareja
y, en cuanto a lo de las curvas, ahora mismo tengo puesta la vista en otras—le
aseguré.


 


—Entonces vamos
por el buen camino.


 


Salí del
concesionario echando humo y eso que no había probado ningún coche. Me dejé
guiar por Paula y por su promesa de que no me arrepentiría… de nada.


 


Quedamos en un
restaurante cercano a su trabajo y paladeé las horas recreando un encuentro que
terminó por producirse en el baño de aquel lujoso local.


 


—Necesito ir a
empolvarme la nariz—murmuró con guasa tan pronto hubimos pedido las bebidas y
nos mojamos los labios.


 


No iba con doble
sentido lo de mojarnos los labios, si bien pude comprobar que los suyos
chorreaban cuando ambos entramos en el baño de mujeres, mientras ella tiraba de
mi camiseta.


 


Su falda de tubo
hacia arriba, sus pantys hacia abajo y la camisa desabotonada, dejando al aire
la turgencia de unos senos que provocaron que por primera vez el tono nude de
una ropa interior se me antojara como el más sexy de todos.


 


En silencio, para
no dar el cante, la embestí contra la pared gracias a la clandestinidad que nos
proporcionaba el cerrojo. La dureza de su culo dando una y otra vez contra mi
miembro… Esa dureza era de otro mundo, dejando ante mis ojos unos glúteos que
parecían dibujados.


 


Mientras la
penetraba, jugué con mis dedos a buscar su clítoris, con el deseo de que tocar
ese botón mágico empapara todavía más mi sexo, cuya dureza y vigor aumentaba
también por momentos.


 


Un intenso gemido
salió de su boca al contacto de mis dedos con un clítoris que pareciera llevar
toda la vida esperándolos, mientras utilicé la otra mano para introducirla en
el interior de su sujetador y pellizcar unos pezones que, no es por repetirme,
pero conocían también la dureza hasta el punto de que con ellos podrían rayarse
cristales.


 


A tres bandas, su
primer orgasmo estaba cantado y con él mi chorreante miembro, que había
envuelto con su esencia, pareció enloquecer hasta el punto de aumentar sus
embestidas y lograr que esa orgásmica música volviera a sonar en mis oídos.


 


A continuación, y
teniendo presente que en cualquier momento nos tirarían la puerta del baño
abajo, la embestí con total fiereza hasta llegar al límite; un límite que por
otra parte ella me imploraba, pues la conexión era total y lo único que ambos
deseábamos era que aquello subiera de revoluciones.


 


Para cuando vino
a hacerlo, nuestros cuerpos, perlados por el sudor, terminaron el uno sobre el
otro, mientras ella giraba la cara y me entregaba un último beso.


 


—Sensacional,
tienes más potencia que el Mazda y eso que aquel tampoco anda mal.


 


—Si quieres, le
damos una segunda vuelta al asunto para que puedas comparar en condiciones.


 


—Pero entonces,
la que está tocando la puerta, querrá darnos una segunda vuelta al cuello…


 


Salimos
sonrientes y quien tocaba era una señora mayor que primero se echó hacia atrás
y luego comprobó que, efectivamente, aquel era el baño de señoras.


 


—No se preocupe
que este es el suyo, yo solo estaba desatascando una cañería, señora.


 


—Muy gracioso
joven, pero a robar vas a venir tú a la cárcel. Ya me vi yo con mi Marcelino en
más de uno de estos en un tiempo que tú todavía no eras ni un rayo de deseo en
los ojos de tu padre.


 


Su graciosa
respuesta me dejó estupefacto, lo mismo que a Paula, por lo que apenas dejamos
de reír durante el resto del almuerzo.
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El mismo Demetrio
fue quien me recibió en mi primer día de trabajo, el miércoles.


 


Para entonces
había pasado un día completo sin sexo, pues mi vida en Oviedo había comenzado
un poco loca, pero no todos los días eran fiesta. El encuentro con Bárbara y
con Paula me sirvió para desbravar un poco, eso sí, y para en cierto modo
mitigar el dolor que me seguía produciendo la cagada con Nora.


 


Por cierto, que
de ella tuve noticias justo antes de entrar en la clínica, situada a las
afueras y hasta la que llegué en mi Mazda, que iba tan bien que me recordó
inevitablemente a las revoluciones de Paula.


 


Nora: “Ya he
puesto en marcha los papeles del divorcio. Solo espero que colabores con la
misma diligencia que has tenido a la hora de cornearme”.


 


Yo “No te
preocupes que, si eso es lo que quieres, lo haré así, bastante te he fastidiado
ya”.


 


Ella: “Esa es la
única verdad que has dicho en los últimos tiempos”.


 


Yo: “¿Cuántas
veces he de decirte que lo siento?”


 


Ella: “Tú no
sientes nada y lo peor es que tengo la duda de que no lo has sentido nunca.
Vete al puto infierno”.


 


Me bajé del coche
y esperé, por mi bien, que el puto infierno no fuera esa clínica en la que yo
hubiera de purgar mis pecados. Más que nada porque me quedaban muchas horas que
pasar en ella.


 


—Eres Ryan,
¿verdad? —me preguntó Demetrio.


 


—Exacto, buenos
días, Demetrio—Estreché su mano.


 


—Le tengo mucho
aprecio a tu padre y él me ha hablado maravillas de ti como profesional. Entra,
que quiero enseñarte yo mismo la clínica.


 


A primera vista,
me pareció un lugar de lo más agradable para trabajar y, por cierto, provisto
de los últimos medios.


 


—La hemos reconstruido prácticamente entera hace un par de años y no
escatimamos en gastos. Lo primero que haré será presentarte a mi hijo,
Demetrín—Me hizo gracia que en un entorno así se dirigiera a él con un
diminutivo, pero, al fin y al cabo, no dejarían de ser padre e hijo por mucho
que trabajaran codo con codo.


 


—¿Tu hijo también
trabaja aquí?


 


—Sí, él es el
nuevo director.


 


Llegamos a su
despacho y llamó a su puerta.


 


—Demetrín, hijo,
te presento a…


 


—Papá, ¿cuántas
veces he de decirte que no me llames aquí así? —le espetó en tono desagradable.


 


—Perdona, ya
sabes que no me acostumbro, hijo. Y menos a mi edad.


 


El hombre estaba
recién jubilado y me dio un poco de pena. Su hijo era el nuevo director y, por
lo visto, un estúpido de mucho cuidado.


 


—No te preocupes,
supongo que los padres nos ven como niños toda la vida, yo soy Ryan—Hice ademán
de estrecharle la mano.


 


—Perdona, pero
esta es una conversación entre y mi padre y yo. Y si no quieres tener problemas
en el futuro, te pido que te abstengas de intervenir cuando mantengamos
alguna—me advirtió.


 


—Lo siento,
discúlpame, me ha podido el que mi padre y el tuyo se conozcan—Retiré la mano
porque comprendí que no estaba por la labor de estrechármela.


 


—Sí, eso te ha
podido y de eso te has valido también para entrar a trabajar aquí, ya me han
puesto al corriente.


 


Enchufado, me
estaba llamando enchufado en todas mis narices. Y lo que más me fastidiaba era
que el comentario viniese de él, que seguro que había conseguido el puesto por
méritos propios. Sí, con la cara de panoli que tenía, eso sería lo más seguro.


 


—Bonito
despacho—le dije haciéndole ver que me importaba una misma mierda su comentario
porque a mí currículum me sobraba.


 


—Uno, que tiene
gusto para todo—añadió.


 


Y en ese “para
todo” miró a un marco con foto que tenía encima de la mesa, con una chica
bastante más joven que él, atractiva a rabiar.


 


—Ya lo veo—le
aseguré con sorna.


 


—Es mi novia,
Iris, muy guapa e intocable, por otra parte.


 


—Demetrio, hijo,
ese comentario sobra. Ryan está aquí para trabajar—añadió su padre.


 


—Lo que ocurre,
papá, es que ciertas advertencias nunca están de más.


 


Me hubiera
gustado decirle que tampoco estaba de más partir ciertas caras, pero obvio que
no era plan de comenzar así. Sobre todo, porque, a juzgar por su mirada, debía
estar obsesionado con su chica y por eso quiso dejármelo claro.


 


—Demetrio, creo
que hemos venido a hablar de las condiciones del contrato, ¿me equivoco?
—Desvié el tema porque cualquier cosa menos una competición para ver quién la
tenía más larga tan de buena mañana.


 


—Sí, lo tengo por
aquí. Que sepas que esta es una clínica en la que se tiene muy en cuenta el
bienestar de los trabajadores, lee las condiciones.


 


Al menos comprobé
que eso era cierto, porque el trato por su parte dejaba mucho que desear.


 


—Me parece todo
correcto, te lo dejo firmado ya.


 


—Sí, comienzas en
media hora y supongo que tendrás que familiarizarte con todo. Yo mismo te
presentaré a tus compañeros.


 


Joder, me había
tocado el premio gordo. Con lo amable que era su padre, tenía que ser él quien
levantase el culo de su asiento para hacerme un tour turístico por la clínica,
de lo más desagradable.


 


—No es necesario,
hijo, yo no tengo nada que hacer y puedo enseñárselo todo.


 


—Papá, no me lo
tomes a mal, pero deberías estar haciendo cosas de jubilado. Tú ya me
entiendes.


 


—Sí, te entiendo
perfectamente, tú lo que quieres es que me dedique a jugar al dominó con mis
amigos, pero tu padre todavía puede ser útil para muchas cosas. La clínica se
la enseño yo y no me hagas hablar, porque todavía pueden variar muchos los
términos.


 


—Como quieras—le
respondió rojo de la ira por aquello de que le pusiera los puntos sobre las íes
delante de mí.


 


—¿Se encuentra
bien, Demetrio? —le pregunté en cuando cerró la puerta.


 


—Mejor que nunca,
cría cuervos y…


 


El hombro, muy campechano, me dedicó una sonrisa y yo le correspondí.
Debía tener narices tratar con un hijo así, pero era lo que había. A mí también
me había tocado en suerte, pero como jefe, lo cual tampoco era moco de pavo. Si
bien, a un pamplina así, tampoco es que pensara echarle una excesiva cuenta,
bastante tenía yo con lo mío.


 


Respiré hondo y
pensé que una nueva etapa estaba por comenzar para lo bueno, para lo malo y
para lo regular.
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—Señora, yo
respeto mucho su opinión, pero que no puede decirme cómo hacer mi trabajo—le
dije resoplando.


 


—Tú no sabes lo
que es el respeto ni lo que es nada. Y te lo advierto, como a mi hija le llegue
a pasar algo te va a caer una denuncia como la catedral de grande, ¿tú has
visto la catedral? Porque de aquí no eres, eso desde luego.


 


—Sí la he visto,
señora. Y vivo muy cerquita de ella, de hecho.


 


—Pues quédate con
la copla, porque la denuncia va a ser igual de grande o más. Se te va a caer el
pelo, chaval.


 


Cualquier cosa
menos esa, por favor, que bien orgulloso que estaba yo de tener pelazo y bien
tranquilo de que mi padre, pese a peinar ya canas, conservaba su mata de pelo
intacta.


 


La mujer en
cuestión era una de esas madres que se jactan de serlo poniendo al más pintado
verde en cuando llega la ocasión. Y en aquella el más pintado era yo, para que
no me faltase de nada.


 


—Pero señora, ¿no
ve que no le puedo poner la epidural todavía, que su hija no ha dilatado?


 


—A mí me vas a
contar tú cuentos chinos, ¿cuántas veces has parido?


 


—Ninguna, señora,
si lo hubiera hecho habría ganado una pasta gansa y no estaría aquí, caprichos
de la naturaleza, pero no he parido.


 


—Eso es, ¿y sabes
cuántos hijos tengo yo? Siete, nada más y nada menos, siete.


 


—Pues señora vaya
a recepción por una medalla, que yo entiendo que tiene mérito, pero déjeme
hacer mi trabajo en paz o me veré obligado a pedirle que se marche.


 


—¿Que me marche
yo? Eso no te lo has creído tú ni harto del whisky ese escocés que debes tomar
por litros, que los escoceses no hacéis más que empinar el codo.


 


—Señora, yo no sé
qué concepto tendrá usted de los escoceses ni por qué, pero es que encima se da
la circunstancia de que eso no va conmigo, que soy irlandés.


 


—¿Irlandés? ¿Tú
estás seguro?


 


—¿Se imagina,
señora? ¿De verdad se imagina que no lo supiera? Porque sería de chiste, se lo
digo en serio.


 


—Pues podría ser,
muchacho, podría ser. Porque los jóvenes empezáis a beber y ya no sabéis ni
dónde estáis de pie. Y cuidadito con mi niña, que es la única hembra y la más
pequeña. Advertido estás, como le ocurra algo a mi niña vienen los hermanos y
te parten el alma.


 


—Bueno, ya está
bien, señora, ¡márchese ahora mismo de aquí!


 


—¿Cómo? ¿Me estás
echando? No te lo crees ni tú, vamos que no te lo crees. Yo formo aquí un
escándalo y…


 


No me podía doler
más la cabeza. Por cierto, que precisamente eso, la cabeza, era lo que no debía
funcionarle a aquella mujer, porque vaya increíble locura la suya. Y vaya parto
que me tocó ese primer día.


 


—Sí, señora, si
se porta usted bien admitiré que entre cuando su nieto esté a punto de nacer.
Mientras, que pase el padre, que también le hará ilusión.


 


—¿El sin sangre
de mi yerno? Apañada está mi hija como ese tenga que hacerse cargo de la
situación. Ya lo verás, que es más inútil que hecho de encargo.


 


—¡Mamá, ya está
bien! Ni se te ocurra volver a hablar así de Salva, que es un buen hombre y
tiene la paciencia del Santo Jobs contigo.


 


—¿Conmigo,
Yolanda? Pero si soy una suegra ejemplar, hija de mi vida.


 


Ejemplar sí debía
ser, pero no como suegra, sino uno de esos ejemplares que la naturaleza
selecciona para que nazcan entre un millón y cuya única función es darle por
donde amargan los pepinos a todo el que se cruce con ellos.


 


—Una suegra
tocapelotas es lo que eres tú, mamá. Y el pobre Salva no chista para que no
montes en cólera y se forme el numerito, pero es mi parto y yo decido. El
doctor tiene razón, que entre Salva y tú esperas fuera.


 


—Yolanda, ¿qué
dices, mi vida? Mira si mi hija tiene fiebre, me haces el favor, porque yo
estoy segurita de que mi Yoli no habla así a no ser que esté enferma.


 


—Enferma de los
nervios me pones tú, mamá, ¡que salgas, por favor!


 


—Pues que sepas
que esto no se va a quedar así, ahora mismo voy a dar queja sobre ti al
director, que soy amiga de su padre—me amenazó.


 


—Señora, como si
quiere dar usted parte al Papa de Roma, pero haga el favor de salir ya que
tengo un parto que atender.


 


Bien había
comenzado. Mi primer parto y ese energúmeno recibiría una queja sobre mí. Claro
que quejas así me resbalaban a mí. Mientras me quedara la tranquilidad de que
mi trabajo estuviera hecho, todo marcharía sobre ruedas. Y, efectivamente, lo
estaba, por eso no tenía el más mínimo apuro.


 


Efectivamente, el
parto se alargó durante varias horas todavía, viniendo a nacer la criatura al
final de mi turno.


 


Yolanda no tenía
nada que ver con su madre y me agradeció mucho mi labor, igual que Salva.


 


—¿Eres nuevo en
esta clínica? —me preguntó ella cuando ya tuvo a su bebé en el pecho.


 


—Nuevo de paquete,
este es el primer parto que atiendo aquí.


 


—¿Y cómo dijiste
que te llamas? Es que con mi madre antes aquí, no creas que te pude escuchar
demasiado bien.


 


—Ryan, me llamo
Ryan.


 


—¿Qué te parece,
Salva? —le preguntó.


 


—Me parece que es
un precioso nombre para este campeón—Miró a su hijo.


 


—¿Lo decís en
serio? —les pregunté emocionado.


 


—Por las
molestias—me respondió ella, de lo más amorosa cogiéndole la mano a su peque.
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—Ryan, Demetrio
quiere verte, dice que te espera en su despacho—me comentó Silvia.


 


Ella era la jefa
de enfermeras y llevaba allí más tiempo que la placa de la entrada, por lo que
leí en su cara que me caería una buena.


 


—Buenos días,
Demetrio—le dije con ganas de llamarle Demetrín, pero eso equivaldría a afilar
el hacha de guerra.


 


—Eso es lo que
espero tener, Ryan, un buen día, pero no lo veo nada claro, ¿y sabes por qué?


 


—No me lo digas,
estás estrenando zapatos y te vienen justos, pasa a veces.


 


—Muy gracioso, la
única pega es que no te he contratado como payaso, sino como ginecólogo y va a
ser que ayer pusieron la primera queja sobre ti.


 


—¿Algo reseñable?
¿Posible negligencia a la vista? ¿O más bien una abuela que sacó las uñas
porque no se salió con la suya?


 


—Esa abuela es
amiga de mi familia, que lo sepas, y una de nuestras mejores clientes, ya que
por esta clínica han pasado todos sus hijos y nietos.


 


—Creí que
nosotros teníamos pacientes, no clientes, pero supongo que es un simple
malentendido, por eso de que soy extranjero y de que tendrás el pensamiento de
que no me entero de la película.


 


—¿Tú crees que me
vas a chulear? Porque si es así vas a durar menos en esta clínica que un
chupachups en la puerta de un colegio.


 


—Supongo que
aquí, como en todos los lugares del mundo, hay que argumentar un despido para
que sea procedente—alegué.


 


—Yo aquí, si me
da la gana, te pego una patada en el culo y ya me las entenderé con quien me
las tenga que entender.


 


—¿Una patada en
el culo? Pero eso resultaría muy poco decoroso, ¿no?


 


—¿Pretendes
sacarme de mis casillas o algo similar? Porque de ser así tendrás que
esforzarte un poquito más.


 


—Lo apuntaré
entre mis tareas del día. Y ahora, si me haces el favor, tengo pacientes que
atender. Y he dicho bien, pacientes, no clientes—Me fui dando un portazo porque
el prepotente ese no podía caerme más gordo.


 


—Hola, ¿tú eres
Ryan? —me preguntó una chica que llegaba a su puerta en ese momento, todo un
monumento con su bata blanca y a la que reconocí enseguida.


 


—Sí y tú debes
ser Iris, ¿me equivoco?


 


—No, no te
equivocas. Me dijeron que empezaste ayer, encantada—Me dio dos besos.


 


—Pues encantado
yo también, Iris, ¿vas a entrar? Te advierto que están los ánimos un poco
revueltos.


 


—¿Sí? Pues
entonces aborto misión, que hace un día muy bonito y no quiero que nadie me lo
estropee—Bien debía conocer a su novio.


 


—Buena filosofía.
Supongo que te veré a menudo por aquí, ¿no?


 


—Supones bien,
porque soy matrona.


 


—¿Eres matrona?
Entonces vamos a ser compañeros de trabajo.


 


—Eso parece, sí.


 


—Perfecto, ¿vas
hacia paritorio?


 


—Justo, sí. Sé
que ayer te tocó atender a Yolanda, era un parto sencillo, pude hacerlo yo,
pero no estaba aquí porque tuve que ir a unos recados.


 


—Sí, el parto fue
muy sencillo, lo complicado fue tratar con la madre de Yolanda, que esa sí que
es una fiera.


 


—¿Fernanda?
Cielos es inaguantable. Su familia es amiga de la de mi novio y a mí es que esa
mujer me parece insoportable, con esa prepotencia que tiene.


 


Me resultó
sorprendente porque Iris aparte de guapísima era también de lo más simpática y
mandaba narices que viera la prepotencia en la tal Fernanda y no en Demetrio.


 


—Me ha puesto una
queja, la primera en la frente, para abrir boca.


 


—Jo, vaya
concepto que vas a tomar de nosotros los españoles, lo siento.


 


—Tranquila, sé
diferenciar el atún del betún, unas personas nada tienen que ver con otras.


 


—Eso es cierto,
¿te apetece un cafecito? Tengo cinco minutos.


 


—Y yo tengo otros
cinco, ¿si los unimos podemos estar diez?


 


—Me da la
impresión de que no funciona así, pero vamos—Se rio.


 


Nos acercamos a
la cafetería, donde me presentó a cantidad de gente. Por lo visto, Iris era de
lo más querida entre sus compañeros.


 


—Oye, Iris, que
lo de los payasos va para adelante, gracias por echarnos un cable—le comentó
una compañera, una tal Leti, de Pediatría.


 


—No ha sido nada,
mujer, lo habríais conseguido igual.


 


—Ya, pero fue dar
un telefonazo tu suegro y asunto concluido, los niños se van a volver locos de
alegría.


 


—Ya sabéis que él
siempre está para todo aquello en lo que nos pueda ayudar. Se ha jubilado, pero
su alma siegue estando por estos pasillos.


 


—Calla, que no me
muero de miedo porque está vivo, que si no…


 


—Vivito y
coleando está, si por él no parece que pasen los años, para mí que ha hecho un
pacto con el diablo. Bueno chicas, que los niños estarán más alegres que unas
castañuelas y eso es lo que cuenta, ¿no?


 


—No lo sabes muy
bien, ¿acaso no has escuchado los gritos esta mañana?


 


—¿Era por eso? Si
parecía que la clínica se iba a caer, qué entusiasmo.


 


—Qué te vamos a
contar. Imagina ser un enano y que tu mundo se circunscriba a esta clínica. Lo
dicho, aquí hace falta color, alegría, entusiasmo, magia…


 


—¿Magia? A mí se
me da muy bien la magia—les comenté.


 


—¿No te estás
quedando con nosotras? Los niños piden un mago a gritos.


 


—No, qué va, en
mi juventud me pagué parte de los estudios como mago ambulante, dando funciones
por aquí y por allá, y todavía me acuerdo de muchos trucos.


 


—¡No sabes la
ilusión que le hará a los niños! Ya los veo chillando y saltando—añadió Iris.


 


—Pues eso está
hecho, no hay problema, ¿cuándo me pongo la chistera?


 


—Cuando quieras,
ya mismo estamos preparando los carteles, ¡va a ser la bomba!


 


A las chicas solo
les faltó hacerme la ola y en especial a Iris. Me dio la impresión de que ella
moría por los peques y que todo lo que tuviera que ver con que se les alegrara
la vida la motivaba especialmente.
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Unos días después
desempolvé mi vieja chistera, que había llegado en una de las cajas, y me puse
manos a la obra a recordar trucos. 


 


Tampoco había que
ser David Copperfield para llevar un poco de alegría a la vida de esos niños,
que se estaban encargando ellos mismos de dibujar los carteles para la
“función”.


 


Por todos es
sabido que los peques necesitan estimulación y entretenimiento. Pero cuando se
trata de los que están en una circunstancia tan especial como lo estaban
aquellos, esa necesidad se convierte en algo vital.


 


No lucía yo tan
mal con mi chistera, junto a la que encontré la capa, la varita y todo aquello
que me definía oficialmente como mago.


 


—¿Tú vas a hacer
magia? —me preguntó la pequeña Lis, toda una campeona que a sus cinco añitos ya
sabía lo que era librar una batalla con la leucemia e ir ganándola.


 


—Eso me ha
contado un pajarito, ¿tú quieres?


 


—Sí, sí que
quiero. Manuel dice que la magia no existe, pero yo le he dicho que sí.


 


—Claro que
existe, cariño, ya lo vas a ver.


 


—Si yo lo sé, es
él que es un aguafiestas…—Puso los brazos en jarra.


 


—Pero bueno, ¿de
dónde ha salido esa palabra? Si es más grande que tú.


 


—Es que yo sé
muchas más palabras que el pajarito ese que te dice a ti las cosas.


 


—Ya lo veo,
chiquitina, ya lo veo.


 


Desde que me
había convertido en el mago oficial de la clínica, siempre que tenía un ratito,
me asomaba por la planta de Pediatría a ver a Leti y a las chicas, que andaban
danzando de allá para acá preparándolo todo. Y a menudo, como en aquel momento,
se me acoplaba Iris, que también hacía un alto en el camino.


 


—Tienes un don
para los niños, pero eso ya debes saberlo.


 


—¿Para los niños?
¿Tú crees? Pues mira que no me veo yo mucha vena paternal, si te soy sincero.


 


—¿No? ¿Nunca te
has planteado tener hijos?


 


—Lo planteó mi
pareja y sí, supongo que no hubiéramos tardado demasiado en tenerlos, pero
siempre he sido más de traer al mundo a los hijos de los demás.


 


—¿Tienes pareja?
¿En Irlanda?


 


—No, tenía
pareja, ahora estoy solo como la una. 


 


—Vaya, ¿hace poco
que ha ocurrido? —Se interesó.


 


—Muy poco,
todavía estoy en pleno tsunami emocional, pero supongo que se pasará pronto.


 


—Seguro que sí.
Yo mucha experiencia no tengo, porque llevo ocho años con Demetrio, desde los
veinte. Antes tuve algún que otro rollo, pero nada serio, así que todavía no me
han dado un palo.


 


No respondí nada
porque en los pocos días que llevaba tratándola me pareció una chica fenomenal
que, sin embargo, había tenido la mala suerte de dar con el anormal aquel que
era capaz de hacerle trizas el corazón en cualquier momento, porque ese de
sentimientos no debía entender mucho.


 


Enseguida caí en
la cuenta de que tampoco era yo el más indicado para hablar de eso, pues mi
especialidad no era hacer felices a las mujeres. Y si no, que se lo preguntasen
a Nora.


 


Seguí dando una
vuelta por la planta saludando a los pequeños e incluso observé cómo algunas
madres cuchicheaban a nuestro paso.


 


—Que sepas que
las tienes a todas revolucionadas—Iris era muy simpática y resuelta, no parecía
tener pelos en la lengua.


 


—¿Yo? Venga ya,
pero si apenas las conozco.


 


—Ni ellas a ti,
lo que sucede es que no es precisamente de tus virtudes personales de lo que
hablan.


 


—Prefiero no
saber lo que se cuece a mis espaldas, ¿de qué tengo fama? ¿Es por lo de
Fernanda? ¿Me he ganado fama de hueso por su queja?


 


—Bájate ya de la
moto, que es más fácil que todo eso. Tienes fama de guapo, ¿no ves que no paran
de mirarte?


 


—Tira, anda, que
no será para tanto. Vamos a buscar a Leti, que ella seguro que nos dará un par
de buenas ideas para la función, ¿te puedes creer que estoy nervioso?


 


—Venga ya, ¿tú
nervioso? Pero si tienes mucho desparpajo.


 


—Y más cara que
espalda, es cierto, pero también estoy hecho un manojo de nervios.


 


—¿Y eso?
Cuéntame, que te voy a hacer de psicóloga.


 


—Porque nunca he
actuado con niños y dicen que es el público más exigente que hay.


 


—Así es, pero
también el más agradecido, no te preocupes por nada.


 


A lo lejos vimos
a Leti, que venía con la mano en alto, eufórica.


 


—¡La que tenemos
montada! Los enanos están de una emoción que una pastillita le voy a tener que
dar a más de uno para que se relaje.


 


—No, no, eso
déjalo de mi mano, que ya me encargo yo de relajarlos—le aseguré.


 


—Claro, con la
magia, ¿no?


 


Por la forma en
la que Leti me miraba, para mí que también estaba pensando que un buen par de
polvos mágicos le vendrían bien a ella. Y aquella preciosidad de pelo caoba
tenía un señor repaso, para qué nos vamos a engañar.


 


—Con magia, sí,
¿tienes algún inconveniente? —Le sonreí.


 


—Ninguno. Es más,
te confieso que estoy deseando verte en acción—En el momento en el que lo dijo
Iris estaba tomando en brazos a uno de los pequeños, por lo que no oyó un
comentario que vino acompañado con una sonrisita que no dejó margen para la
duda.


 


—Creo que nos
tenemos que ir ya. Solo hemos venido a saludar…


 


Salí corriendo,
aunque dicen que correr es de cobardes, y lo hice por la sencilla razón de que
aquella situación me recordó al pasado, al lío que mantuve con Nessa y por el
que pagué un precio muy alto. También ella era una compañera de trabajo y
aunque la situación era muy distinta, porque yo en ese momento no tenía pareja,
pretendía seguir aquel consejo de que “donde tengas la olla no metas la…”, creo
que nos entendemos.


 


—¿Nos tomamos un
cafecito? —me ofreció Iris y eso sí que me apeteció.


 


—Venga, que tengo
cinco minutos.


 


—Somos los de los
cinco minutos, qué leñe de vida, pero vamos…
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—¡Ryan, corre,
por favor, corre! —me chilló Sagrario mientras estaba tranquilamente en mi
despacho mirando aquellos documentos.


 


—Mujer, ¿se está
quemando el hospital? Qué manera de gritar—A mí lo de las prisas y los gritos
no es que me vaya demasiado. Y pese a que he vivido lo mío, me gusta hacerlo a
mi ritmo.


 


—Es Iris, dice
que te necesita, que vayas urgentemente.


 


Comprendí que era
posible que sí, que hubiera un fuego que apagar y me levanté con tal prisa que
me arreé un rodillazo de no te menees con la tapa de la mesa.


 


Avancé por el
pasillo jurando en arameo debido al dolor que me produjo el golpe y llegué a
paritorio en un periquete.


 


—Ryan, corre, es
un desprendimiento de placenta—me indicó Iris.


 


—¿Qué dices? A
quirófano, llévala urgentemente a quirófano, por favor—le indiqué al celador.


 


—¿Qué me va a pasar,
doctor? Mi niño, ¿está bien mi niño?


 


—Tenemos que
hacerte una cesárea de urgencia, pero todo va a salir bien, confía en mí.


 


—Por favor,
doctor, tiene que salvar a mi niño. No se imagina lo que me ha costado este
embarazo, ocho abortos tuve antes.


 


La mujer, que ya
debía haber cumplido los cuarenta, parecía totalmente desesperada.


 


—No te preocupes
que todo va a salir bien. Ya te he dicho que confíes en mí—Le cogí la mano
mientras avanzábamos.


 


Estaba sola,
nadie había con ella en el paritorio, aunque de haber alguien tampoco habría
podido entrar una vez que la trasladamos a quirófano. La situación, de repente,
era muy arriesgada y había que actuar con total rapidez.


 


—Gracias, muchas
gracias—Me apretó la mano.


 


—Iris, ¿dónde
está Carla? —le pregunté por una de mis compañeras ginecóloga.


 


—Atendiendo otro
parto en el que el bebé viene con dos vueltas, es una mañana complicada.


 


—Ok, pues vente
tú conmigo.


 


En el quirófano
respiramos juntos aquel ambiente de tensión que se vive en momentos en los que
una vida está en juego, pues la hemorragia de la madre era considerable y el
bebé estaba entre la vida y la muerte.


 


—Ryan, será muy
rápido. No te preocupes que será muy rápido—me dijo Fede, el anestesista,
mientras procedía a sedarla.


 


—No quiero que me
duerman, por favor, yo quiero ver nacer al pequeño Nicolás—nos comentó Claudia,
su madre, entre llantos.


 


—¿Al pequeño
Nicolás? Pero mujer, ¿ese no era un personaje mediático? —le pregunté porque
alguna vez le oí hablar a mi padre de él.


 


—Sí, pero es que
mi niño se va a llamar Nico y tampoco creo que sea muy grande, ¿no? Que digo yo
que no va a venir al mundo para hacer ya la Primera Comunión.


 


—Claro, Claudia,
¿cuánto te dijo la matrona que pesaba la última vez? —le pregunté para darle
algo de cháchara y relajarla mientras la anestesia le hacía efecto.


 


—Es que hace
tiempo que no voy a la matrona—me confesó con vergüenza, ladeando la cara.


 


—¿Y eso por qué,
Claudia? Sabes que las visitas a la matrona son fundamentales durante el
embarazo para la salud del peque y de la mamá.


 


—Porque desde que
se fue Alberto, mi marido, yo no he tenido ganas ni de mirarme. Si hasta
rechacé al bebé, maldita sea, no he querido saber nada. Con lo mucho que me
había costado quedarme y al final… Ni sus cositas le he comprado, que apenas
traigo nada para él. Y ahora pienso en que se me pueda ir y me vuelvo majareta,
sálvelo, por favor.


 


—¿Quieres
tutearme y relajarte? Venga, tranquila. Y, además, que solo te están sedando,
vas a ver nacer a tu hijo.


 


—Ha llegado muy
tarde, Ryan, el parto se había pasado ya, no he podido hacer nada—murmuró Iris
mientras cogía el instrumental.


 


—Típico en estos
casos de rechazo, suerte que ha llegado a tiempo o ha podido ocurrir una
desgracia—le comenté por lo bajini.


 


Procedí a
intervenir a la madre y a extraer a un muchachito que, pese a que ella no lo
supiera, si era grande y venía sano como una pera. Muy amoratado por el
sufrimiento al que se había visto sometido en el parto, pero bien.


 


Eso sí, tuvimos
que esperar unos segundos mientras Marta, la pediatra, lo reanimaba. Pero
enseguida echó a llorar como un berraco y su madre con él.


 


—Hijo de mi vida,
ya estás aquí, perdóname, perdóname—dijo mientras lo besaba.


 


—No hay nada que
tu hijo tenga que perdonarte, has colaborado mucho y has reaccionado a tiempo,
todo ha salido bien—la consolé.


 


—Eso es, Claudia,
y mira qué mata de pelo, es igualita a la tuya, ¿no es precioso? —le comentó
Iris.


 


—Lo es, guapa, lo
es. Un millón de gracias a los dos, formáis un equipo maravilloso.


 


Nos miramos el
uno al otro y sonreímos, porque lo cierto es que nos habíamos compenetrado muy
bien. Después de la tensión vivida, nos merecimos un cafecito que no tardamos
en tomarnos.


 


—Lo cierto es que
esta mujer se la ha jugado por completo, suerte que todo ha salido bien—suspiré
aliviado.


 


—Suerte y no solo
suerte, que también he visto tu maña. Tienes una destreza extraordinaria, Ryan.


 


—No, Iris, ¿qué
dices? Lo normal de la práctica.


 


—No, no. Yo he
visto a muchos compañeros tuyos y míos flaquear en momentos así y tú tienes
nervios de acero, nada que ver.


 


—No tanto, que la
procesión va por dentro. Yo también paso mis nervios, no creas.


 


—Supongo que no
eres una máquina, pero no se te notan nada y eso es lo importante, por eso
generas tanta confianza en los pacientes.


 


—¿Tú crees? Bueno,
si es así mucho mejor, gracias.


 


—Es así, créeme.
Pobre Claudia, he revisado su bolsa para darle las cositas del bebé y es cierto
que apenas trae nada. En cuanto acabe mi turno iré a comprarle todo lo básico,
me da mucha pena que se vea así en el día más importante de su vida.


 


—¿Vas a ir a
comprarle tú las cositas del bebé?


 


—Sí, también
tengo práctica en eso. No creas que es la primera vez que lo hago con una
paciente.


 


—Eres muy buena,
Iris.


 


—No, hombre, es
que hay casos que dan pena. Para mí el dinero no es que signifique mucho, no
tengo problema. Y la pobre, con eso del rechazo, se ha dejado de ir y tiene al
niño en cueros vivos.


 


—¿En cueros
vivos? No había escuchado eso nunca.


 


—¿No? Pues en
cueros vivos lo tiene, ahí con toda la pichurrilla al aire. Eso no lo voy a
consentir yo.


 


—De veras que tus
pacientes deben estar encantadas contigo, eres muy linda y graciosa.


 


—Pues anda que
contigo, con eso de que les alegras la vista…


 


—Venga ya, que
no.


 


—Que sí, hombre,
que sí, que tú lo sabes.


 


—Oye, y si tanta
falta le hace, ¿por qué no te vas ya a buscarle esas cosas? Creo que Claudia ha
pasado por una depresión como un caballo y le hará muchísima ilusión cuando te
vea aparecer cargada como los Reyes Magos.


 


—¿Ahora? Pero es
que igual se me complica la mañana.


 


—Yo te cubro, la
mía se presenta bastante tranquila a partir de ahora. Te lo digo en serio, ve.


 


—¿Tú me cubres?
Al final tendrá razón Claudia en eso de que formamos un equipo sensacional,
¿no?


 


—Pues lo mismo
sí…


 


Iris tenía eso
que llaman “ángel”. E incluso puede que ella misma fuera eso, un ángel, porque
se trataba de una de esas personas que arrojan luz allá por donde van.


 


La vi salir con
total ilusión en la cara y yo me quedé a la espera de atender todo lo que nos
llegara en una mañana en la que me sentí especialmente bien. Eso sí, no contaba
con ver a Demetrio un rato después.


 


—Oye, me han
dicho que ibas de la mano de una parturienta hace un rato, ¿es eso verdad? —me
preguntó tal cual entró en mi despacho.


 


—¿Perdona? ¿De la
mano de una parturienta? ¿Estás insinuando que yo he venido a esta clínica a
hacer manitas? Mira, Demetrio, me estás tocando la moral más de lo debido.


 


Por Dios que ni
siquiera sabía de qué estupidez estaba hablando hasta que me lo aclaró.


 


—¿Vas a negar que
le diste la mano a la chica esa, a Claudia, la que ha tenido el problema con la
placenta?


 


—Espera, espera,
¿me estás recriminando que apretara su mano en el momento en el que iba muerta
de miedo hacia el quirófano porque su hijo se debatía entre la vida y la muerte?


 


—Qué trágico ha
sonado. Y sí, te lo estoy recriminando porque esas no son maneras, que luego
vienen las movidas y todo recae en mí, que soy el responsable de que en esta
clínica se dé una imagen decorosa.


 


—Perdona, pero te
estás pasando tres pueblos si insinúas que detrás de un gesto así de humano
había una intención… Es sucio, es ruin, es el pensamiento de alguien que no es
trigo limpio.


 


—O sea que ahora
le estás dando la vuelta a la tortilla. De manera que no solo tienes pocos
escrúpulos a la hora de tratar a las mujeres, sino que además eres un
manipulador de mierda.


 


—¿Yo un
manipulador? ¿Y tú? Mírate, ¿a qué has venido? ¿A disfrutar de tu minuto de
gloria mientras machacas al personal? Déjame decirte que los profesionales
debemos tener un margen mínimo de maniobra para tratar con naturalidad a
nuestros pacientes o esto sería un desastre.


 


—Un margen mínimo
que no incluye tocamientos indecorosos, te lo advierto desde ya.


 


—¿No te dará vergüenza hablar de un compañero en esos términos? No,
claro, que tú no eres un compañero. Tú solo eres el hijo de un hombre que ha
llevado siempre esta clínica con una diligencia intachable, pero capaz de echar
por tierra la labor de tu padre durante años, ¿y sabes por qué? Porque tu
puesto te viene muy grande, todo lo que tienes en la vida te lo han regalado y
no lo mereces.


 


—¿Qué cojones
sabrás tú de mí? Mira, porque mi padre sigue teniendo poder en esta clínica, en
la sombra, pero lo tiene, porque si no fuera así te mandaba hoy mismo a la cola
del INEM, que supongo que sabrás lo que es.


 


—Sí, donde tú
esperarías turno de no haber tenido la suerte de nacer en la familia que
naciste.


 


—Mira quién fue a
hablar, tú has echado mano de los contactos de tu padre para entrar aquí, que
bien lo sé.


 


—Pero a mí me
avala un currículum que tú no tendrás ni en mil vidas, ¿y sabes por qué? Porque
eres un inepto que no vale ni para estar escondido, por eso.


 


—Que tengas claro
que esto no va a quedar así, tú sigue…


 


Giró sobre sus talones y se fue. Yo me quedé la mar de a gusto porque
no le dije nada que no pensara e incluso todavía me quedé corto, porque si no
merecía ese puesto, todavía merecía mucho menos esa novia a la que no le
llegaba ni a la suela del zapato.


 


Por cierto, que,
hablando de ella, llegó al poco cargada hasta los topes con ropita para el
bebé, bombones para la madre y un par de globos gigantes de esos transparentes
con letras muy alegres que le daban la bienvenida al mundo a Nico.


 


—¿Todo esto es
para nosotros? —Lloró Claudia.


 


—Eso y también
esto—Le señaló a una señora que iba detrás.


 


—¿Mamá? ¿Has
venido? ¿Quién te ha avisado?


 


—He hecho un
poquillo de labor de investigación con tu ficha médica—Le guiñó el ojo Iris.


 


—Hija mía, pero
¿cómo no me habías avisado?


 


—Porque he estado
muy tonta, mamá, perdóname. Mira, él es Nico, tu nieto, ¿a que es guapo?


 


—Es guapísimo,
hija de mi vida, es tan guapo como tú el día que naciste. Y tiene tu mismo
pelo…
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…Y llegó el día
de la función y los peques esperaban agolpados, con una carita de felicidad que
valía su peso en oro.


 


—Lo primero que
necesito es un ayudante, ¿alguien se ofrece? —pregunté a sabiendas de que había
un personajillo que no tardaría en levantar la mano.


 


—¡Yo, yo, yo!
—exclamó la pequeña Lis, que estaba como loca por salir al improvisado escenario
que entre todos habíamos preparado.


 


Así es, nos
esmeramos mucho todos y cada uno de los que estábamos metidos en el ajo, pero
la labor de los niños fue encomiable, con esos magníficos carteles de colores
que anunciaban que “El mago Ryan” haría sus delicias en aquella tarde de
viernes.


 


—¿Lis? ¿Tú
quieres ser mi ayudante? —Me hice el tonto como si estuviera sorprendido.


 


—Sí, sabes que
esta función no habría sido posible sin mí, yo he dado las ideas para los
carteles—me respondió aquella sabihonda y no tuve más remedio que
desternillarme de risa.


 


—Muy bien, tienes
razón, pues ante todo pido un fuerte aplauso para Lis, que va a ser mi ayudante
en esta maravillosa tarde en la que tengo la oportunidad de actuar ante todos
vosotros—les comenté de lo más ceremonioso—. Hoy haré magia para demostraros
que no todo lo que veis tiene una explicación razonable y estoy seguro de que
os vais a quedar boquiabiertos.


 


—Porque son
trucos tontos, porque la magia no existe—Ya estaba tardando en hablar el
aguafiestas de Manuel, como lo llamaba la pequeña Lis.


 


—Por ahí no
vayas, que a mí no me vas a estropear la función, ya verás como te doy con la
magia en toda la boca—le contestó Lis, con ese desparpajo que tenía y yo me
partí de la risa pensando que más bien quería darle con todo su puño en la
boca, pero que la chiquilla había sido fina.


 


Me reí para mis
adentros, mientras Leti ponía algo de paz y la peque cogió una mini chistera
que llevaba para ella y se la colocó en la cabeza de lo más orgullosa. Nunca he
visto ayudar a alguien con una pasión como la que ella le puso, que parecía que
se le iba la vida en ello.


 


—Y ahora, señoras
y señores, el gran mago Ryan va a hacer su primer número, un número que no
podrán creer salvo que miren con ojos ilusionados, porque la magia es ilusión y
la ilusión mueve el mundo—La miré sin poder dar crédito, porque tomó las
riendas de la presentación ella solita por su cuenta y con una verborrea
absolutamente impropia de su corta edad.


 


—Buah, tú eres
boba, yo me voy—le dijo Manuel.


 


—Tú no te vas
hasta que lo hayas visto actuar, ahí sentadito—le indicó la enana, menudo
dominio de la situación que tenía.


 


—Vale, pues si
todos estamos de acuerdo, ¿qué os parece si comenzamos con las cartas? —les
pregunté mientras un pequeñita, para comérsela entre el público, comenzaba a
aplaudir todavía sin saber la razón.


 


—Los aplausos
para luego, por favor, que ahora el mago Ryan tiene que concentrarse—le pidió
Lis, que estaba de lo más metida en el papel.


 


—Muy bien, ¿y si
te dijera que yo puedo adivinar la carta en la que estás pensando? —Me dirigí a
Manuel pensando que él más que nadie necesitaba creer en aquello.


 


Abrí las cartas
frente a sus pequeñas manos y, nada convencido, resopló.


 


—Esto es una
tontería, pero como Lis es una pesada…


 


—Venga, hombre,
que tu amiga tiene razón, la magia existe…


 


—¿Tú qué vas a
decir si eres el mago? Pero que esto es una tontería, son solo trucos, no es
magia de verdad.


 


Era un hueso duro
de roer el tal Manuel.


 


—¿Y si me das una
oportunidad?


 


—Pero solo para
que esa pesada me deje tranquilo, que conste.


 


Me estaban
dejando asombrado esos enanos que sabían más que los ratones colorados, por lo
que hice ver que me concentraba muchísimo en adivinar la carta en cuestión.
Pese a todo eran muy pequeñajos y su cara fue para enmarcarla cuando le mostré
la carta.


 


—Es verdad, ¿es
esa? ¿Cómo lo has hecho? —Los ojos se le salían de las cuencas.


 


—Pues porque es
un mago, ¿cuántas veces quieres que te lo repita? Es que eres más tonto—Lis
movió la cabeza de un lado para otro y el resto de los pequeños, de lo más
entusiasmados, comenzaron a aplaudir como locos, incluido Manuel.


 


Así siguieron haciéndolo truco tras truco. Si hasta se ponían de pie
para aplaudirnos a Lis y a mí. Ella no cabía en sí de gozo y yo tampoco, porque
ver la ilusión que estaba despertando en esos peques fue el mejor de los
premios. 


 


La planta entera
de Pediatría se dio cita también allí, más algunos otros compañeros de otras
plantas, entre los que destacaba una ilusionadísima Iris que aplaudía a rabiar
cada uno de mis trucos. Ella era una de esas personas que hablaba con los ojos,
por lo que no hizo falta que nadie me dijera que estaba disfrutando a no poder
más viendo cómo los niños se lo pasaban bomba.


 


Dejé el plato
fuerte de la actuación para el final, el momento de sacar el conejo de la
chistera, aunque en ese caso lo hice con uno de peluche, porque de hacerlo con
uno de verdad igual Demetrio me habría acusado de poner en riesgo la salud de
los niños y de tener la culpa de hasta el cambio climático.


 


Por cierto, que
su padre también se encontraba entre el público, pero no él, que llegó en el
momento final, cuando le entregué el peluche a Lis como compensación por ser la
mejor ayudante de mago del mundo mundial.


 


El abrazo que me
dio la pequeña, con todas sus ganas, no pasó inadvertido para nadie y tampoco
para mí, pues me llegó al alma.


 


—Ha sido el día
más feliz desde que llegué al hospital—me confesó junto con la mejor de sus
sonrisas mientras miraba a sus amiguitos y les enseñaba el peluche.


 


—Bueno, creo que
por hoy ya está bien de tanta revolución, hay que ir recogiendo todo—carraspeó
el cafre de Demetrio hijo, a quien no se le veía especialmente ilusionado por
mi éxito.


 


—Pero cariño, un
poquito más, que mira lo que están disfrutando los niños, están todos como
locos con Ryan, ¿no crees que ha sido una magnífica idea? —le preguntó Iris.


 


—Magnífica, como
todo lo que él piensa—me soltó con toda la mala leche que pudo.
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Andaba yo
recogiendo todo el material cuando se me acercó Leti…


 


—Enhorabuena, Ryan,
¿has visto lo contestos que están los niños? Sabía que tendrías éxito, pero es
que a partir de ahora te van a adorar.


 


—No será para
tanto, mujer y sabes que el mérito no es solo mío, todos nos hemos dejado la
piel en esto.


 


—Y encima humilde
el irlandés, ¡si es que eres para comerte! Por cierto, y hablando de eso,
¿tienes hambre?


 


—Pues no
demasiada, que lo creas o no tengo los nervios metidos en el estómago, ¿por qué
lo dices?


 


—Porque se me
ocurre que tú y yo podríamos salir a celebrarlo, ¿vamos a picotear y a tomar
una copa?


 


Me dejé enredar
por su escote, no hay más. De repente, y todavía con el subidón del fin de
fiesta tan bonito que tuvimos, se me cruzaron los cables y le dije que sí.


 


La cabra tira al
monte y el monte es que parecía llamarme una y otra vez, porque me había
propuesto no mezclar placer y trabajo, pero me lo pusieron en bandeja de plata
y debía ser cierto eso de que la carne es débil, porque la mía no tardó en
estar vistiéndose de calle para seguir el vaivén de sus caderas.


 


Fuimos a picar,
sí, pero más que comer lo que hicimos fue devorarnos con los ojos para terminar
un rato después entre mis sábanas. Antes le pregunté el consabido, ¿en tu casa
o en la mía? Su respuesta no se hizo esperar, vivía con una compañera y ambos
preferimos la intimidad.


 


Llegamos con un
par de copas de vino, achispados y lujuriosos, y ya desde el ascensor nos
estábamos besando con tal frenesí que al salir vi que sus labios habían perdido
todo el carmín que yo debía llevar en los míos.


 


No me equivoqué
mucho, no, porque así me lo hicieron ver los ojos de Bárbara, con la que nos
topamos justo a la salida de este. Muy guapa, con un ceñido vestido negro, se
veía que salía de fiesta en ese momento.


 


—Buenas noches,
Ryan, ¿fiesta loca? —me preguntó.


 


—Hola, Bárbara,
bueno… sí—titubeé porque me resultó un poco chocante la escena.


 


—Ok, pues espero
que lo paséis de escándalo, me piro.


 


—Mira, ella es
Leti—Me pareció lógico presentársela.


 


—Hola, yo soy
Bárbara, vecina aquí del irlandés este. Encantada de conocerte…—La miró con
unos ojos que me escamaron.


 


—Encantada
también, guapísima. Oye, ¿tú tienes algún plan para esta noche que sea
inexcusable? —le preguntó Leti cuya mirada ya me lo dejó claro.


 


—Iba a salir,
pero que lo puedo cambiar…


 


Con Bárbara quedé
en que no repetiríamos, pero aquello era jugar en otra liga y además que no
fuimos ninguno de nosotros dos el que lo propuso, sino una Leti que terminó de
convencerla (aunque poca falta hacía) comiéndole toda la boca allí mismo.


 


—Chicas voy a
abrir antes de que se desate el fuego aquí en el descansillo, que no es
plan—les dije tragando ruidosamente saliva mientras veía por el rabillo del ojo
cómo seguían besándose y metiéndose las lenguas hasta las respectivas
gargantas.


 


Reconozco que
hasta me costó meter la llave en la cerradura, pues el deseo me provocó un
temblor tal que conforme avancé hacia dentro me fui quitando la ropa. Las
chicas hicieron lo mismo y no hubo lugar para una copa ni para nada parecido,
pues en los ojos de todos se leía que la pasión se estaba acrecentando por
momentos.


 


Las chicas
seguían besándose y también se desnudaron, quedando ambas en ropa interior y no
sabiendo uno hacia dónde mirar, pues el espectáculo fue francamente
inmejorable. Si cuerpazo tenía la una, no digamos ya la otra y yo no notaba
cómo mi erección aumentaba más y más con unos besos que no tardaron en venir a
compartir conmigo.


 


Desde mis tiempos
de la universidad que no me veía en una de esas, cuando dos amigas tuvieron a
bien regalarme un trío en uno de mis cumpleaños. No hace falta decir que para
eso tampoco es necesario mayor entrenamiento y que me abalancé hacia ellas con
incontenible deseo.


 


De lo más
mimosas, ambas empezaron a besarme a la vez, de modo que nuestras bocas se
encontraron en un juego a tres que producía un morbo capaz de hacer delirar a
cualquier hombre.


 


En el momento en
el que ya nos dolía la boca de tanto mordernos los labios, ambas comenzaron a
bajar por mi torso, besándome y lamiéndome, lo cual me produjo un cóctel de las
más intensas sensaciones que me dejó el mejor de los sabores.


 


Mientras lo
paladeaba, disfruté del espectáculo de sus cabellos enroscándose a la altura de
mi entrepierna y ahí fue cuando insistieron en que me tumbara.


 


Lo hice con los
ojos abiertos como platos, pues tendría delito perderme un ápice de aquel
espectáculo que se estaba produciendo y que tuvo a mi pene como protagonista,
pues ambas se coordinaron para recorrerlo desde el escroto hasta el glande,
lamiéndolo con sus ardientes lenguas que, una vez se encontraban, tampoco dudaban
en entrelazarse.


 


Sus miradas
lujuriosas en la mía mientras me lamían sin cesar, con ritmo ascendente, fue el
pistoletazo de salida. No podía tardar demasiado en entrar en acción pues
aquellas diosas del sexo amenazaban con hacer que el volcán que tenía entre las
piernas erupcionara antes de tiempo.


 


Fue por ello por
lo que, loco de placer, me incorporé y comencé a palpar sus duros traseros que
quedaron a mi alcance, lo mismo que sus empapados sexos que humedecieron mis
manos y nublaron mi sentido al mismo tiempo.


 


Y luego estaban
sus senos… generosos y turgentes en ambos casos, tan bien colocados y con los
pezones tan marcados que pedían guerra a kilómetros de distancia. Los lamí por
turnos, primero los de una y después los de la otra, mientras ambas acariciaban
y también lamían mi torso, perfectamente coordinadas.


 


Vista desde
fuera, resultaba difícil creer que aquella coreografía sexual no estuviera
previamente ensayada, porque el feeling entre los tres fue brutal. Solo
había que mirarlas a la cara para entender que ambas ardían en deseos de ser
penetradas, pero antes de eso me ofrecieron una siguiente secuencia que me dejó
taquicárdico.


 


Nunca había visto
en vivo y en directo un sesenta y nueve como el que se regalaron la una a la
otra mientras sus gemidos endurecían más y más mi miembro. Y sus caras… sus
caras de diablesas hacían que hasta el más casto de los mortales corriera el
riesgo de caer rendido a sus pies. Y yo, que de casto no tenía nada, conté uno
a uno los segundos hasta que me tocó el turno de intervenir.


 


Para ello, esperé
a que la una llevara a la otra al culmen de un placer que yo también sentí
mientras me masturbaba. Cuando sus gemidos anunciaron que el instante se
acercaba, intervine y volví a servirme de unos senos que degusté en una barra
libre en la que succioné hasta lograr que ya solo sonaran a orgásmicos.


 


Agradecidas,
ambas recorrieron también mi torso con sus lenguas y fue entonces cuando llegó
el momento de tomar decisiones, pues no es lo mismo un combate a dos que a
tres… No hubo, sin embargo, el más mínimo de los dilemas, porque fue Leti quien
abrió las piernas de Bárbara para mí, mientras ella se colocaba a su lado,
besándola hasta que corriera el riesgo de que le desaparecieran los labios.


 


Con el mayor de
los vigores, me introduje en ella con Leti como espectadora si bien, en un
momento dado, se colocó detrás de mí y comenzó a darme los más sugerentes de
los bocados desde el cuello, descendiendo por toda la espalda y llegando a mi
trasero… Después, se incorporó y ella misma se sumó, agarrada a mí, a esas
embestidas que Bárbara estaba recibiendo.


 


—Joderrr, me va a
pasar ya—murmuró entre gemidos y fue entonces cuando Leti cambió de postura
para acercar la lengua a su clítoris, haciendo que efectivamente le pasara en
el más corto de los plazos.


 


Mientras le
ocurría me pidió que aumentara el ritmo de mis embestidas, algo que hice con el
mayor de los gustos, viendo que su rostro se desencajaba por el placer y
cayendo laxa a continuación, si bien no tardó en incorporarse para que Leti
ocupara su lugar y recibiera la siguiente de mis embestidas, mientras Bárbara
la acariciaba con una de sus manos y la besaba, al tiempo que con la otra
estimulaba su clítoris hasta hacerla estremecer.


 


Cuando por fin un
grito indicó que acababa de ocurrirle, las cogí a ambas, que comenzaron a
besarse entre sí mientras se tumbaron juntas invitándome a que entrara y
saliera de ellas alternativamente, cosa que hice, dando rienda suelta a mis
instintos.


 


Sus gemidos acompasados, sus risas cómplices y esas miradas con las que
ambas me provocaban sin fin fue lo último que vi antes de que el placer me
invadiera para poner el punto final al primer acto sexual de una noche en la
que la función continuó hasta que el día nos sorprendió a los tres juntos.


 


Los rayos del sol
entraron por la ventana de mi dormitorio al poco de dormirnos, por lo que
hicimos caso omiso y bajamos la persiana, pues los tres estábamos agotados.


 


A media mañana,
después de recuperar algo las fuerzas, nos levantamos para tomar un café y lo
hicimos con el mejor de los rollos en la cocina.


 


—Bueno chicos, ha
sido un placer. Yo ya me voy y os dejo solos—nos comentó Bárbara apurándolo,
pensando que igual ese era nuestro deseo.


 


—¿Y para qué
quiero yo estar sola con este pudiendo estar los tres? Tú te quedas todavía un
ratito, que nos han quedado unas cuantas posturas por experimentar—le pidió
Leti.


 


—Ah, pues vale,
que yo prisa no tengo, ¿me pones otro cafecito?


 


Menos mal que el
deporte para mí es esencial, porque había que estar en forma para saciar la sed
de sexo que aquellas dos diosas tenían, por lo que el espectáculo continuó
durante varias horas aquella mañana.


 


Una vez ambas se
hubieron ido me dije que igual yo no estaba hecho para el compromiso y que lo
mismo era mejor que no volviera a hacerle daño a nadie y me dedicara a vivir mi
vida como surgiera, así a salto de mata.


 


El resto del
finde lo dediqué a descansar, porque la paliza que me di con aquellas dos
jabatas fue sensacional. Fuera llovía y ni intención tuve de salir para nada.
El tiempo invitaba a quedarse en casa con una mantita por encima y eso fue lo
que hice. Poco a poco, el recuerdo de Nora se iba disipando al mismo tiempo que
disminuía la necesidad que sentía de ella.


 


Quizás no hubiera
estado tan enamorado de mi mujer y nuestra relación tuviera más del famoso
apego al que ahora todos los psicólogos aluden que a otra cosa o quizás,
simplemente, yo no valía para estar enamorado.
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No me lo podía
creer, se ve que Leti no era solo una fiera en la cama, sino que también era de
esas personas que no pueden vivir sin contar sus hazañas sexuales. Y nada podía
joderme más en el mundo.


 


Lo noté porque no
había que ser un lince para ello. Fue pasar al lado de donde estaba con sus
compañeras y todas mirarme con una risita que no me hizo ni chispa de gracia.


 


Además, sucedió
algo que no esperaba y fue que, mientras el resto se lo tomaba totalmente a
broma, detecté una mirada triste en Iris. Sí, Iris estaba también en ese grupo
de chicas que escucharon todo lo que tenía que contarles, que no debía ser
poco.


 


—Hola—les comenté
con sequedad al pasar a todas ellas menos a Iris, que no parecía estar
participando del cotilleo para nada. A ella le sonreí.


 


Todas ellas me
devolvieron el saludo con retintín, debía ser que les hacía mucha gracia el
meterse donde no las llamaban, a excepción de Iris, a quien apenas le salió la
voz del cuerpo.


 


En contra de lo
que hubiera hecho en cualquier otro momento, que se habría sentado a tomar un
café conmigo se levantó y se fue, un gesto que no se me pasó por alto y que me
entristeció.


 


—¿Te apetece si
me siento yo contigo? —me preguntó Leti en un tono que denotaba una confianza
que no procedía allí para nada.


 


—Pues lo cierto
es que no. Si me disculpas, voy a coger un café y me lo llevo a mi despacho.


 


No le di ni un
ápice de cuerda porque estaba muy molesto y porque a mí ella no me interesaba
en absoluto, más allá de lo que había sido una noche de sexo a tope.


 


Por primera vez
desde que llegué al hospital aquel día no me sentí nada a gusto, suerte que la
mañana se presentó de trabajo hasta la bandera, lo cual me ayudaría a pasar las
horas.


 


La primera en la
frente, porque lo que llegó fue una embarazada de siete meses muy peculiar,
tanto que el alma se me cayó a los pies.


 


—¿Cómo te llamas?
—le pregunté.


 


—Covadonga, me
llamo Covadonga.


 


Muy bien,
Covadonga, parece que se han presentado algunas complicaciones, pero el bebé
está bien.


 


—¿Entonces puedo
irme ya a casa? Por favor, quiero irme a casa, todavía me quedan un par de
meses para seguir con mis estudios.


 


—No, no va a ser
posible—le dije compungido, pues aquella cría tenía dieciséis añitos solamente.


 


—¿Qué pasa,
doctor? —me preguntó su madre mientras la aparté para hablar con ella con más
tranquilidad.


 


—Pues simplemente
que hemos detectado un problemilla, el cuello uterino de su hija está
debilitado y ha comenzado a dilatar mucho antes de tiempo, por lo que nos vemos
obligado a adelantarle el parto.


 


—¿Mi nieto va a
nacer ya? Ay, Dios, si es que vamos de mal en peor, quién me lo iba a decir
hace unos meses.


 


—No conozco el
caso, su hija es muy joven.


 


—Doctor, me
imagino que estará pensando en cómo es posible que una niña tan joven esté
embarazada, pero no crea que yo no he estado pendiente de mi hija.


 


—No lo pongo en
duda, para nada, no es ese mi papel, solo quiero saber cómo está su hija
mentalmente para afrontar el proceso.


 


—Covadonga es muy
fuerte. Cuando su padre y yo nos enteramos de que se había quedado embarazada
de su novio, para nosotros, mire me da pena decirlo, pero fue una tragedia.


 


—Lo entiendo y
seguro que pensaron que esto en parte le cortaba la vida por la mitad.


 


—Pues sí, así es,
pero mi niña se negó a valorar otras vías, usted ya me entiende.


 


—La entiendo
perfectamente. Vaya, que Covadonga les dijo claramente que deseaba seguir
adelante con su embarazo.


 


—Pues sí y eso
que al niñato le faltó el tiempo para quitarse de en medio y dejarla tirada
como una colilla, pero ella dijo que quería el bebé y usted no la conoce, puede
ser terca como una mula.


 


—Vale, pues van a
tener que mentalizarse de que el parto es inminente porque detecto sufrimiento
fetal y no podemos correr riesgos.


 


—¿Cuánto de
inminente?


 


—Del todo, la
vamos a anestesiar y practicarle una cesárea, es lo mejor para ambos.


 


—Perdone, de
verdad que yo no soy una madre de esas tocapelotas, pero es que he escuchado
que se hacen muchas más cesáreas de las que se debería, por comodidad.


 


Respiré hondo
antes de contestarle porque entendía su postura. Aquella mujer no era como
Fernanda, solo tenía las dudas típicas de una madre que ignora si su hija está
en las mejores manos.


 


—Lo entiendo,
peor créame que no es el caso de su hija. Tanto por su edad como por el cariz
que está tomando el caso, lo mejor va a ser intervenir de urgencia, hágame
caso. Tiempo tendrá su hija de experimentar un parto natural, si lo quiere,
dentro de un buen puñado de años, pero no es el caso.


 


—Es que ya sabe,
ella es tan coqueta que me da mucha cosita que le quede una cicatriz y tal,
bastante tiene ya con lo que tiene.


 


Qué curioso ver
cómo en momentos así, en los que las cosas se tuercen, una madre es capaz de
mirar por el bien de un hijo hasta el final, hasta en el más mínimo detalle.


 


Para cuando vine
a contestarle acababa de llegar Iris, pues la hice llamar dado que no dábamos
abasto aquella mañana.


 


—Iris, explícale
a esta señora que a su hija apenas le quedará cicatriz, por favor—le pedí
sabiendo que su punto de vista como mujer la calmaría.


 


—¿Por la cesárea?
Qué va, hoy en día se hacen en horizontal y solo le quedará una línea que se
irá con el tiempo, no se preocupe por eso.


 


—Gracias, de
verdad, son muy amables y dirán que estoy tonta, que eso no es lo importante,
pero es que hemos sufrido tanto que ya una se pone en todo.


 


—Usted tiene todo
el derecho del mundo a preguntar cuanto le venga en gana. Si yo tuviera una
hija adolescente pendiente de dar a luz no habría quien me contuviera, no
pararía hasta que me lo aclararan todo—la calmé.


 


—No se preocupe
que su hija está en las mejores manos. Ryan es una eminencia en lo suyo, ya
verá que todo sale divinamente—la consoló también Iris, de lo más zalamera,
invitándola a entrar a hablar con su hija.


 


Lo hicimos todos,
explicándole los pormenores del caso y la chica estuvo totalmente de acuerdo en
que debíamos actuar con premura para sacar a su bebé adelante, como así
ocurrió. 


 


Durante la
cesárea, Iris permaneció conmigo demostrándome una vez más que formábamos ese
buen equipo del que ya se hablaba en el hospital. No obstante, pese a que su
actuación profesional fue impecable, la noté más distante de lo habitual.


 


—Ha sido una
pasada, ¿verdad? Todo ha salido perfectamente y el bebé, aunque muy pequeñito,
está fuera de peligro—le comenté al salir del quirófano.


 


—Sí, ha sido
genial. Perdona, pero tengo que irme.
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La relación entre
Iris y yo cambió desde aquel día. Sin darme cuenta perdí esa bonita complicidad
que nació desde el principio entre ambos y la notaba huidiza.


 


Una mañana,
aprovechando que vino a hacerme una visita a mi despacho, se lo comenté.


 


—No sé de qué me
hablas, Ryan, lo siento, pero tengo mucha prisa.


 


—Te hablo de que
yo pensaba que éramos amigos y ahora me huyes, ¿es que no te gusta mi nuevo
desodorante? Porque si es así puedo volver al antiguo—bromeé.


 


—Nosotros
seguimos siendo amigos, es solo que ando siempre muy liada y que no tengo
tiempo para cafecitos y esas cosas.


 


—Iris, por favor,
veo cómo los tomas con tus compañeras, no quieras darme coba que seré irlandés,
pero no tonto, ¿tienes un mal concepto de mí por lo que le oíste contar a Leti?


 


—¿A esa boba?
Mira, a mí me da exactamente igual lo que hicieras con ella o con ella y con
otra, como si quieres montarte un harén.


 


Le salió del
alma, el comentario le salió del alma, pero junto con él le salió un deje
celoso que supuso un auténtico choque de realidad para mí.


 


Eso de que al
mejor cazador se le va la liebre debe ser verdad, porque yo tenía mucho ojo
para detectar ciertas cosas en las mujeres, pero hasta ese momento no había
notado que Iris pudiera sentir algo más por mí que simple amistad y buena
sintonía.


 


¿Y yo? ¿Sentía
algo? Pues desde que ella se alejó de mí sentía una especie de vacío en mi
interior que no supe explicar hasta ese momento. Sí, ya no acudía con la misma
ilusión al hospital desde que sabía que ella ya no tendría cinco minutos que
sumar a los cinco míos para que departiéramos animadamente con un cafecito por
delante.


 


Qué necio, hasta
ese preciso instante no me lo reconocí, pero es que ella había escuchado de la
boca de Leti unas cosas que quizás, para su mentalidad, me convirtieran en un
degenerado o algo peor.


 


Ya le valía a la
tal Leti, con la que perdí la conexión por completo desde el día que me
demostró ser una total bocachancla.


 


—Mira, entiendo
que este tema no te vaya ni te venga, pero tampoco me gustaría que pensaras de
mí lo que no soy.


 


—¿Y qué no eres?
Porque aquí nadie está poniendo etiquetas, solo lo estás haciendo tú—Su tono
era el de alguien al que aquella conversación le escocía.


 


—No soy un tío
sin escrúpulos que se va tirando a todo lo que se menea sin miramientos, eso es
lo que no soy. Pasó y pasó, vale, fue algo que surgió, la otra chica se unió y…


 


—Y no me hacen
falta los detalles. Además, a mí no tienes por qué darme ninguna explicación,
tú puedes hacer de tu capa un sayo, que para eso no tienes pareja, solo
faltaba.


 


—En eso tienes
razón, pero aun así me importa lo que pienses de mí.


 


—Pues eso es una
soberana tontería, que lo sepas. Además, será mejor que no nos vean así
juntitos a ti y a mí.


 


—¿Así juntitos?
No te entiendo, no creo haberme propasado nunca contigo como para merecerme un
comentario de ese tipo.


 


—No, no te has
propasado, pero la gente le da a la lengua y yo tengo novio, lo sabes.


 


—Sí, sé que
Demetrio es tu novio, aunque si te digo la verdad no es algo que entienda
demasiado bien.


 


Ella fue la que
no debió entender mi comentario porque me miró como si hubiera visto a un
marciano.


 


—¿Y qué tienes
que entender tú de mi relación? Si hay alguien que puede molestarse es él y no
tú.


 


—¿Y por qué se
supone que debe molestarse?


 


—Porque comenten
sobre nosotros, por eso.


 


No había sido
consciente en ningún momento de que eso hubiera ocurrido, si bien tampoco ella
hizo ningún caso a esas insinuaciones hasta que Leti largó de lo lindo y ella
pasó de mí por completo.


 


—Yo siempre te he
tratado con respeto, Iris, para mí eres importante, no como otras personas de
esta clínica.


 


—Pues para
importarte tan poco, bien que te has enredado con ellas, que a mí plin, pero
que no me vengas ahora con milongas.


 


Me agradó, eso
sí, ver que tenía carácter y que lo sacó. Y me agradó todavía mucho más
comprobar que algo se le removía por dentro al saber que yo pudiera tener algo
con alguna otra.


 


Quizás la herida
que se abrió en mi corazón después de que Nora me plantara no tenía tanto que
ver con que estuviera enamorado de ella como con estar acostumbrado a nuestra
convivencia, porque justo en aquel momento mi corazón volvió a palpitar por
otra persona.
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Iris seguía
siendo inaccesible para mí. Trabajábamos juntos sí, pero siempre que podía
evitaba el coincidir conmigo.


 


—Yo no sé qué
mosca le ha picado a esta, pero está de un sensiblero que no hay quien le
hable—Le escuché decir un día a Leti en la cafetería.


 


—Pues el
miércoles es su cumple, deberíamos regalarle algo bonito entre todas, a ver si
la animamos—propuso una celadora que parecía muy buena gente.


 


—Ya, pero luego
llegará Demetrio con su megaregalo y nos eclipsará, ese parece que lo quiere
comprar todo a golpe de talonario, ¿sabéis lo que os digo? Que yo prefiero
tener un novio con menos pasta, pero que me dé cosas más importantes como
cariño—añadió Silvia.


 


—¿Y quién te dice
que Demetrio no sabe dar amor? Lo mismo es que ella no es su tipo, pero yo a él
no le encuentro una pega—le preguntó Leti.


 


Vaya ojito el mío
el día que me fui con esa tía. Si es que a veces me perdía el pensar con la
cabeza y no me refiero precisamente a la de arriba.


 


—¿Vas a decir que
Iris no es su tipo? Por el amor de Dios, pero si es una monería por dentro y
por fuera; preciosa y una maravilla de niña, ¿qué más se puede pedir? —Silvia
volvió a la carga.


 


—Yo es que os lo
he dicho siempre, que no sé qué le veis, para mí es más bien sosita…


 


Se ve que para
ella toda la que no fuera del mismo palo, de chula y echada para delante por la
vida, era una mosca muerta incapaz de atraer a un hombre.


 


—Bueno, si encima
vamos a abrir aquí un debate. Venga, pregúntaselo a Ryan, que es un hombre, a
ver qué opina.


 


Sin saberlo,
Silvia me estaba poniendo en un compromiso total.


 


—Oye, Ryan, ¿a ti
te van las pavisosas como Iris o las tías cañeras, solas o de dos en dos? —me
preguntó Leti con tal guasa que despertó las risitas de alguna que otra.


 


—A mí lo que me va es la gente que no despelleja a los demás cuando no
están delante. Ah, y también la que sabe guardar un secreto y no tiene la
necesidad de comerse una y contar veinte, que no somos solo los hombres los
fantasmas.


 


Según había
escuchado de la boca de algún que otro compañero, Leti había contado poco menos
que fue mi musa sexual y de milagro no dijo que le prometí amor eterno aquella
noche.


 


—Buenos están los
ánimos, creo que a más de uno le hace falta un polvo, yo ahí lo dejo…


 


Yo sí que dejé,
pero la mesa, y pasé de su culo. Vi en sus ojos la indignación porque Leti
debía ser de las que la ganaban o la empataban, pero no de las que pudieran
conformarse con una derrota.


 


Salí de la
cafetería y justo fue con Iris con quien me di de frente, por lo que la
conversación se dio por finalizada en la mesa de las chicas. A ellas todas la
tenían en un pedestal salvo Leti, que parecía ser una manzana podrida, con un
envoltorio magnífico, pero podrida por dentro.


 


—Hola,
Ryan—murmuró sin apenas mirarme.


 


—Hola, Iris—Me
marché porque no podía decirle nada delante del resto, pero me quedé con ganas
de abrazarla y confesarle que la echaba de menos.


 


Según avanzó
hacia la mesa, me di la vuelta y observé que todas las chicas la recibían con
cariño. Y en ese “todas” incluyo a Leti, que parecía ser más falsa que un
billete de treinta euros.


 


A partir de ese
momento traté de acordarme de algo que ella me dijera en su día que le gustaba
y concluí que, aunque debía tener de todo, un disco firmado por su cantante
favorito, el vocalista de un grupo que estaba pegando fuerte, le haría gran
ilusión.


 


Resulta que días
atrás, comiendo con mi padre y con mi hermano Pelayo, me enteré de que este era
amigo del hermano menor de ese cantante que despertaba suspiros a su paso. Fue
algo casual, salió en conversación y en ese justo instante pensé en Iris, que
me había hablado de que se pasaba el día escuchando sus canciones.


 


A la salida del
trabajo me puse al habla con mi hermano y, ¡bingo! Resulta que el tío estaba
afincado en Madrid, pero se encontraba pasando unos días en casa de sus padres,
por lo que no tendría inconveniente en dedicárselo.


 


Salí del hospital
con el ánimo renovado, pues cuanto más me huía Iris más cercano me sentía a
ella. Quizás estuviese un poco majareta porque ella tenía novio formal, que
para más inri era mi jefe y yo no es que le cayera especialmente bien, pero
tenía que lograr que volviera a ser la que era conmigo.


 


Me fui a un
centro comercial y compré el disco en cuestión. Dante, que así se llamaba el
cantante, no solo se lo firmó, sino que le mandó un audio a mi WhatsApp
felicitándola.


 


Conociendo lo
mitómana que era, no pude tener más suerte, pues ya la veía pegando botes
cuando descubriera mi regalo. Le dije a mi hermano que le debía una y bien
gorda, cosa que agradeció porque al ser el pequeñín le gustaba que Connor y yo
estuviéramos orgullosos de él.


 


Empecé a contar
las horas que restaban hasta el miércoles pensando en que una sola sonrisa por
su parte me valdría para sentirme bien pagado. Sin comerlo y sin beberlo, Iris
se estaba metiendo poco a poco en mi cabeza y cada vez me costaba más sacarla…
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El miércoles la
vi llegar a trabajar especialmente guapa, radiante, con un corte de pelo que le
sentaba de miedo, pero tuve que darles la razón a las chicas en que no se
encontraba bien, pues un halo de tristeza envolvía el que estaba destinado a
ser un gran día para ella.


 


Ya de buena
mañana coincidimos en paritorio y yo me permití darle un abrazo acompañado de
un alegre “felicidades” que la cogió de improviso. Sin embargo, y para mi
regocijo, noté que en un primer momento me correspondió con otro abrazo que
pareció ser sincero y nuestros cuerpos se encontraron por primera vez, por
mucho que la ropa nos separara.


 


Para ese
entonces, yo ya llevaba una temporadita trabajando en el hospital y la cosa
podía definirse con total simpleza; me había enamorado de ella.


 


—Perdona, pero
tengo que irme—De repente se separó como si le estuviera dando calambre,
mirando a un sitito y a otro como con miedo a que alguien pudiera vernos.


 


—Supongo que
tendré ocasión de verte más tarde, ¿no? —le pregunté con esa ilusión. Mi
regalo, mi verdadero regalo, habría sido el poder pasar un rato con ella a
solas en plan cómplices y que me contara sus cosas riéndose conmigo, como en
los viejos tiempos.


 


—Pues no lo sé,
en esta maldita clínica cada vez hay más pacientes y a veces una no tiene
tiempo ni de echar viento, qué te voy a contar.


 


Qué me iba a
contar, sí, cuando lo que estaba diciendo era un cuento chino como cualquier
otro. En la clínica seguía habiendo el mismo trabajo que al comienzo, solo que
ella ya nunca tenía tiempo para mí.


 


No le respondí
nada. Poca duda me quedaba de que habíamos perdido ese feeling que
sentimos en su día o, mejor dicho, que ella lo había perdido.


 


De repente
abrieron la puerta y mi gozo a un pozo, tuve que separarme de ella. Era Silvia
que venía a decirle que las chicas y ella le tenían una bonita sorpresa para
media mañana, que se la darían en la cafetería y que yo también estaba
invitado.


 


Nos reunimos allí
a eso de las once y, pese a que todas hicieron un verdadero esfuerzo por
sacarle la sonrisa, ella se mostraba tan educada y cariñosa como era, pero
incapaz de sonreír abiertamente, de mostrar un ápice de verdadera felicidad que
me tranquilizase.


 


—Es precioso,
chicas, es absolutamente precioso. Me vais a dejar el cutis que ni en el mejor
salón de belleza de todo Oviedo, pero si aquí no falta ni un perejil.


 


—Lo que tú te
mereces, reina. Y poco cuidado necesita ese cutis que tienes tú, con esa piel
aterciopelada, pero siempre es bueno mimarse.


 


En el instante
que Silvia pronunció lo de “mimarse”, ella me miró a mí y yo me derretí porque
no creía que fuera consciente de las ganas de mimarla que estaba sintiendo yo,
de lo mucho que me hubiera gustado abrazarla y besarla allí mismo, contándole
al mundo que era mi chica y que iba a hacerla la más feliz de todas en un día
así de importante para ella.


 


En la cafetería
nos dimos cita la mayoría de sus compañeros y algunos otros que no participaron
en la sorpresa de las chicas, que consistía en un completo set de belleza
facial, le hicieron un regalito por su cuenta, como César, que le había
comprado un bonito reloj de mano deportivo, muy acorde con el look que ella
solía llevar.


 


Yo pensé que el
mío, al ser un regalo tan personal y que pude hacerle gracias a que ella en su
día me contó muchas cosas sobre sus preferencias y gustos, debía ser entregado
en privado, por lo que esperé pacientemente a que la reunión se disipara para
ir tras ella.


 


No tenía visos de hacerlo pronto porque otro grupo de chicas,
auxiliares de clínica, la agasajaron con una deliciosa tarta que le entusiasmó,
de Ferrero Rocher, con la forma de uno de esos bombones que yo también sabía
que eran sus preferidos.


 


—Aquí hay tarta
para parar el tren, de modo que nadie se vaya sin probarla—nos advirtió la
cumpleañera y yo, que no soy de dulce por la mañana, me quedé allí porque
hubiera cumplido cualquiera de los deseos que saliera de su boca.


 


Ella misma cortó
la tarta, mientras nos agradecía a todos el cariño que le estábamos brindando
y, en el momento en el que me entregó mi porción nuestras manos se tocaron, un
gesto que no pasó desapercibido para ella, quien esbozó una leve, pero triste
sonrisa.


 


Visto desde
fuera, y aunque soy ginecólogo y no psicólogo, bien podría decir que Iris
comenzaba a mostrar síntomas de depresión, si bien me devanaba los sesos
tratando de saber por qué estaba dejando que esa tristeza se apoderara de ella
cuando podía tener la vida que quisiera y, sobre todo, podría estar conmigo.
Ya, es fácil de decir, pero ¿por qué iba a confiar en mí, que a sus ojos no era
más que un golfo?


 


Me lo tenía
merecido y, sin embargo, veía los ojos con los que ella me miraba, veía el
temblor de su voz cuando se dirigía a mí y veía el temor a que sus ojos y los
míos se encontrasen frente a frente.


 


Cuando ya la
reunión tocaba a su fin, apareció su amantísimo novio, toda una alegría…


 


—¿Y para mí no
queda tarta? Joder y yo que venía a entregarle esto a mi prometida—Hizo ademán
de darle las llaves de un coche.


 


No sé qué me dejó
más estupefacto, que viniera con un regalo similar o que se dirigiera a ella
como “mi prometida”.


 


En ese instante, por
unas milésimas de segundo, sí que la mirada de Iris y la mía se encontraron y
en ella solo detecté angustia, mientras que ella en la mía detectaría un buen
puñado de signos de interrogación.


 


—¿Tu prometida?
Pero bueno, Iris, ¿eso cuándo ha sido? Qué calladito te lo tenías—le comentó
Silvia acercándose a darle la enhorabuena, igual que el resto, a excepción de
Leti, que esa parecía llevar oliendo mierda toda la mañana y se quitó de en
medio sin decir ni esta boca es mía.


 


—Es que ya sabéis
que ella es muy reservada, pero está loca de contenta, ¿no es así, cariño? —Él
la besó en los labios y a continuación me miró, solo faltando que hiciera el
signo de la victoria.


 


—Sí, sí—murmuró
ella sin el menor de los entusiasmos. Ni siquiera las llaves del coche le hicieron
parecer feliz, lo cual evidentemente era una muestra inequívoca de que ya no
estaba a gusto con su vida.


 


—Pues entonces
vamos fuera, que vas a flipar, ¿ok? —La cogió en volandas, en plan “Oficial y
Caballero” y la sacó así hasta la puerta de la clínica.


 


Yo me ahorré la
escena porque no quería ver nada más. Me dolía que la besara, me dolía que le
hiciera un regalo carísimo y me dolía, sobre todo me dolía que fuera a casarse
con ella. 


 


El regalo fue la
comidilla de la clínica durante toda la mañana. Según me contó César, que
también era un gran amante de los coches, se trataba de un Range Rover Evoque,
muy del gusto de Iris, equipado con todo lujo de detalles…
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Por la noche, en
mi casa, miraba el disco de Dante y me dieron ganas de que terminara en la
basura. Mi estancia en Oviedo, esa que comenzó para acabar con lo que podría
llamarse un “mal de amores” tampoco es que fuera a ser un camino de rosas a
partir de ese momento.


 


Como un
quinceañero, me había enamorado como un quinceañero de una chica a la que ni
siquiera le había robado un beso y que se iba a casar con el mayor patán que yo
conocía.


 


¿Y ella? ¿Se
habría enamorado también de mí y de ahí ese halo de tristeza en su mirada?
Según nos contó el patán en cuestión, llevaban semanas prometidos, pero estaban
esperando a una ocasión especial para soltarlo por su boca. 


 


O a lo mejor yo estaba equivocado y en mí solo encontró una válvula de
escape, alguien con quien reírse y a quien contarle sus cosas más allá del
estúpido de Demetrio. Pero entonces, ¿y su repentino ataque de celos cuando
Leti largó de lo lindo? Ese ataque me sirvió para aclarar también mis ideas
sobre lo que sentía por ella en esa cabeza de alcornoque que yo tenía y no, no
pudo ser impresión mía; ella se mostró celosa y enfadada, muy enfadada.


 


Y cuanto más me
acordaba de su enfado, más ganas me entraban de hacerle llegar mi regalo, que
sería corriente y moliente, pero hecho desde el corazón.


 


A la mañana
siguiente, traté por cielo y tierra de encontrar un momento para estar a solas
con ella, pero el destino no estaba dispuesto a ponérmelo fácil. Eso sí, la
puerta de mi despacho se abrió y uno de los celadores me comentó que Iris
necesitaba que fuera a paritorio.


 


—Dime, ¿qué
necesitas? —le comenté viendo que su cara era de total preocupación.


 


—Te he llamado a
ti porque sé que te manejas muy bien con las situaciones complicadas y creo que
estamos ante una de ellas.


 


—Pues tú me
dirás, estoy aquí para ayudarte.


 


—Es Elena, la
parturienta que estoy atendiendo, que creo que es víctima de malos tratos, tú
fíjate en la situación.


 


—Vale, voy
contigo.


 


Entramos juntos
en paritorio y la actitud del tío ya me lo dijo todo.


 


—¿Y se puede
saber quién es este? —le preguntó el marido con una falta de modales increíble
a Iris.


 


—Él es
ginecólogo, Elena y ha venido para supervisar tu parto, ¿vale? —le contestó
Iris a la mujer, que debía rondar los treinta, sin ni siquiera mirar al
troglodita de su marido.


 


—¿Y se puede
saber para qué tiene que acudir también un ginecólogo? ¿No estabas supervisando
tú el parto o es que es necesario que todos los tíos del hospital le vean a mi
mujer el…?


 


—¡Fuera de aquí!
—le grité viendo que Elena comenzaba a tener síntomas de estar sufriendo un
ataque de ansiedad.


 


—¿Qué dices? No
te has creído ni borracho que me vas a sacar de aquí y privarme de ver el
nacimiento de mi hijo para hacerle tú lo que te dé la gana a mi mujer, ¿me
oyes?


 


—Tu mujer lo
único que necesita es paz y tú no se la estás dando. Y de paso, también la
necesita tu hijo. Un nacimiento es muy delicado y hay muchas cosas que pueden
salir mal en él si no se tiene el suficiente cuidado, de modo que aire, esperas
fuera.


 


—¡Y una mierda
espero fuera! —Ante la atónita mirada de las chicas, trató de darme un puñetazo
que logré esquivar y reducirlo, mientras Iris llamaba a seguridad.


 


La situación se
tornó increíblemente tensa hasta que se lo llevaron, momento en el que Elena se
echó a llorar.


 


—No llores, mi
niña, que ahora tienes que estar con tu bebito y ayudarnos mucho, ¿vale? —la
calmó.


 


—Es que a él, no
sé cómo explicarlo. Desde que se quedó en paro el año pasado…—murmuró entre
lágrimas.


 


—No tienes por
qué explicarnos nada ahora, Elena, tiempo habrá. Solo quiero que sepas que el
personal va a apoyarte, que no vas a estar sola, ¿me entiendes? —le expliqué.


 


—Te entiendo,
pero es el padre de Óscar, de mi niño. Se suponía que hoy iba a ser el día más
feliz de nuestras vidas y ya está cargándoselo, como todo lo que toca.


 


—Tu marido toca
más cosas de las que debería, Elena, y esto tienes que cortarlo por lo sano,
por ti y por tu hijo—le comenté a juzgar por los moratones de sus brazos, que
ella se cubrió con rapidez con las manos.


 


—Es que él… es su
pronto, pero luego se le pasa y se arrepiente, en cinco minutos no es nadie.


 


—No tienes que
aguantar esa situación ni un minuto más, Elena. Si no tienes donde ir,
hablaremos con el juez y podrás quedarte los días que necesites en la clínica,
yo me encargo de eso—le aseguró Iris, quien tenía un corazón de oro.


 


—Pero el problema
es que ya no soy solo yo—ante la evidencia no negó el calvario por el que
estaba atravesando, pero estaba muy perdida—, ahora viene el peque y es su
hijo.


 


—Pues
precisamente por eso te tienes que apartar, ¿tú has pensado en cómo te
sentirías si tratase de hacerle a Óscar lo que te ha hecho a ti? —le comenté.


 


—No, a su hijo no
le hará daño, es conmigo con quien pierde los nervios.


 


—No te engañes,
un maltratador es un maltratador y lo será siempre con todo aquel al que pueda
someter. Y, aunque no se lo hiciera a él, ¿querrías que creciera viendo cómo
maltratan a su madre? —le pregunté.


 


Un mar de
lágrimas salió entonces de sus ojos. Obvio que se trataba de una buena chica y
que no deseaba que sucediera nada de eso.


 


—No, claro que no, lo que pasa es que yo no tengo medios. Mi familia es
de Madrid y en Oviedo no tengo a nadie más que a Esteban y, además, mis padres
se enfadaron mucho cuando me vine con él, a ellos no les gustaba y al final
dejamos de hablarnos.


 


—Todo tiene
solución, no te preocupes por nada, nosotros te vamos a ayudar—le aseguré.


 


El parto se
desarrolló del modo más natural y sencillo posible, pero aun así me quedé en
todo momento con mi matrona favorita. Si pericia tenía yo, tampoco le faltaba a
ella. Iris era una profesional como la copa de un pino y una mujer que valía un
potosí. Lástima que tuviera esa lucidez para ver los problemas en los demás,
pero no detectara los suyos propios.


 


Cuando por fin
nos quedamos a solas y se llevaron a Elena a planta con su pequeño, me acerqué
y le di las gracias.


 


—¿Por qué me das
las gracias? Soy yo la que debo estar agradecida, te necesitaba y has acudido
con rapidez, como siempre.


 


—Gracias por
contar conmigo y por dejarme estar a tu lado cuando lo necesitas. Podrías haber
llamado a cualquier otra persona, pero no lo has hecho.


 


—Confío más en
ti—me confesó tímidamente—, como profesional, me refiero.


 


Esa rápida
matización era, sin embargo, importante para ella. Lo que Iris me quiso decir
es que ya no confiaba en mí como hombre después de lo de Leti y yo sentí que la
rabia se apoderaba de mí por momentos. 


 


—¿Solo como
profesional? Yo no soy mal tipo—le dije y ella enarcó una ceja.


 


—Yo no digo eso,
pero sí un golfo—me espetó sin paños calientes.


 


—Si lo dices por
lo de Leti, yo no tenía que rendirle cuentas a nadie, cuando uno va de turismo
solo tiene el derecho de coger el primer taxi que vea libre.


 


—Y si los taxis
vienen de dos en dos, mejor que mejor, ¿no?


 


—Te repito que no
tenía que rendirle cuentas a nadie, pequeña.


 


—¿Y cuando tienes
que hacerlo? ¿Qué ocurre entonces? ¿También te comportas o se te nubla el
sentido cuando ves una falda?


 


Me quedé
petrificado porque no era fácil de explicar. Dijera lo que dijera podría ser
utilizado en mi contra sobre todo porque el hecho de estar enamorado de ella me
impedía mentirle.


 


—Iris, yo quizás
no haya hecho bien las cosas en mi vida con las mujeres, pero…


 


—Ya, no hace
falta que me digas más, ahórrate las explicaciones.


 


—No, por favor…


 


— No me digas
nada más—Hizo ademán de irse.


 


—Espera, por
favor, tengo algo para ti.


 


—¿Algo para mí?
—Me miró extrañada.


 


—¿De veras
pensabas que yo no te traje ningún regalo?


 


—¿Por mi cumple?
No tenías por qué hacerlo.


 


—Tenía que
hacerlo porque lo deseaba, simplemente. A veces las cosas pueden tener
explicaciones más sencillas de lo que parecen, solo hay que darle la
oportunidad a la otra persona de expresarse.


 


—Está bien, ¿y
dónde se supone que está ese regalo?


 


—En mi despacho,
¿me acompañas?


 


—No creo que sea
la mejor idea, ya sabes que aquí todos hablan.


 


—¿No puedes
entrar en el despacho de un compañero un momento? ¿Tanto te presiona Demetrio?


 


—Prefiero no
entrar en ciertos temas, por favor.


 


—Ya, terreno
pantanoso, ¿y si me dejas que te invite a almorzar? Veo que hoy has venido en
tu flamante cochazo nuevo, dile que te ha surgido algo.


 


—¿Mentirle?
¿Estás loco? Yo nunca he hecho eso.


 


—Créeme cuando te
digo que tampoco me gustan las mentiras, pero a veces, solo a veces, es
necesario acudir a ellas.


 


—Es que yo no le
he mentido a Demetrio en la vida, nunca.


 


—¿Y él a ti?


 


—¿Cómo? Oye, ¿no
crees que estás llegando un poco lejos?


 


—Quizás sí y, si
quieres, puedes mandarme al infierno y pasar de mí, pero te rogaría que me
respondieras a esa pregunta.


 


—Vale, él sí me
ha mentido alguna vez, pero nunca en cosas graves, más bien han sido detalles.


 


—¿Qué tipo de
detalles?


 


—Pues lo típico,
en decir que se quedaba a trabajar hasta tarde en el hospital porque quisiera
salir a cenar con un amigo y no le apeteciera darme explicaciones, por si me
sentaba mal, por ejemplo.


 


El diablo
reconoce al diablo, esa fue la cuestión. Y yo también le había puesto a Nora
ese tipo de excusas en más de una ocasión, cuando la pega estaba en que el
supuesto “amigo” era en realidad un monumento entaconado capaz de hacerme
temblar de deseo con solo mirarme.


 


No quise entrar en
más detalles en ese momento, porque no era sencillo, pero había algo
impepinable.


 


—¿Y tú no puedes
hacerlo por una vez?


 


—Es que no es lo
mismo, tú no eres una amiga.


 


—Y por eso no te
estoy pidiendo una cena, sino un almuerzo, ¿o no es así?


 


—Me vas a volver
loca—resopló—, esto no tiene ningún sentido y además es que podrían vernos.


 


—Te aseguro que
no nos verán. Sé que no lo haces, pero quieres confiar en mí. Todo irá bien,
palabra.
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—Ea, pues ya lo
has conseguido, ¿y ahora qué? —me preguntó ella cuando subió a mi coche,
después de que aparcáramos el suyo en una zona lejana a la clínica.


 


—Ahora vamos a
celebrar tu cumpleaños como es debido, echándonos unas buenas risas, que ayer
no te vi reír demasiado.


 


—Y eso que
Demetrio soltó el bombazo de lo de nuestro compromiso, ¿no? Seguro que estás
pensando en que yo debía estar súper contenta y no fue así.


 


—¿Perdona? A mí
no me sale pensar que debieras estar muy contenta por tu compromiso con
Demetrio. Si fuera otro, vale, pero él…


 


—No es mala
persona, es solo que…


 


—Es solo que es
insoportable y, además, que no te valora lo suficiente.


 


—Pero él me
quiere, de veras que me quiere.


 


—Ya, también
Esteban diría que quiere a Elena, es una cuestión de perspectiva.


 


—No compares,
Esteban es un maltratador y Demetrio no.


 


—Pero no te
valora lo suficiente y lo sabes. He escuchado cómo se dirige a ti en multitud
de ocasiones, queriendo llevar siempre la razón.


 


—Ya, eso es
verdad, hasta en temas de mi trabajo se mete a opinar, que él será director de
la clínica y todo lo que tú quieras, pero que de lo mío no entiende.


 


—Y es director
por lo que es, que no creo que su currículum sea precisamente para tirar
cohetes.


 


—No, no lo es, en
eso tienes razón.


 


—Aparte de que te
voy a decir una cosa, hablas de que él te quiere, pero todavía no te he
escuchado decir lo fundamental, que tú también lo quieres a él, ¿o es que no te
has dado cuenta?


 


—Bueno, yo…claro
que lo quiero, lo quiero, sí.


 


—¿Lo quieres
porque te mima, te hace reír, está orgulloso de ti y te respeta por encima de
todos o lo quieres por costumbre? —le pregunté y se quedó parada.


 


—Buah, ¿qué clase
de pregunta es esa? Tú me vas a volver loca.


 


—Muy sencillo, es
una pregunta de rápida y fácil respuesta. Solo tienes que pensarlo un segundo.


 


—Supongo que lo
quiero porque lo quiero.


 


—Lo quieres por
costumbre, eso es.


 


—¿Sabes? Creo que
deberías dar la vuelta, me parece que esta no ha sido una buena idea.


 


—¿No es una buena
idea porque te da miedo que siga indagando en tus sentimientos?


 


—No es una buena
idea por todo y me está dando miedo.


 


—¿Qué te da
miedo, Iris? Dime por favor qué es eso que te da tanto miedo.


 


—Me da miedo
mirarte a los ojos y querer besarte, eso es lo que me da miedo—me confirmó y yo
sentí que un escalofrío me recorría todo el cuerpo hasta casi hacerme
convulsionar.


 


Paré el coche en
el arcén, pues salimos de Oviedo en busca de un buen restaurante a las afueras
en el que estuviéramos a salvo de miradas indiscretas, y fue entonces cuando la
besé. Al hacerlo, su cuerpo y el mío convulsionaron a la par y permanecimos así
por espacio de tiempo indefinido, hasta que comprendimos que no era sitio para
estacionar y reanudamos la marcha.


 


—Te quiero—le
dije tal cual volví a tomar el volante y ella se quedó helada.


 


—¿Has dicho que
me quieres?


 


—He dicho que te
quiero y no es un arrebato, Iris. Hace semanas que lo sé y la idea de no estar
contigo me roba el sueño.


 


—Pero no puedes
quererme, es decir, apenas me conoces…


 


—Tampoco me
conoces tú a mí y aun así juraría que también me quieres un poco, aunque no lo
reconozcas.


 


—Yo, es que…el
problema es que no puedo querer a dos hombres al mismo tiempo.


 


—Y no lo harás,
ya me encargaré yo de que solo quieras a uno—le aseguré.


 


—Estás loco, esto
no puede ser y lo sabes. Yo estoy prometida con Demetrio.


 


—Y, sin embargo,
tenías tantas ganas de montarte en este coche conmigo como yo contigo, no me
digas que no.


 


—Estoy muy
confundida, lo que tienes que entender es que estoy muy confundida.


 


—¿Qué te confunde
tanto? Solo se trata de una cosa, verás… Por la noche, cuando cierras los ojos,
¿en cuál de los dos piensas?


 


—Las cosas no son
tan sencillas como tú crees, no lo son.


 


—Ya y tampoco vas
a reconocerme que lo que has sentido al besarnos es especial.


 


—Sí, ha sido muy
especial, pero el problema es que yo no soy así.


 


—Así, ¿cómo?
¿Desleal? Ni yo diría eso en la vida. Ah, vale, ya sé cuál es el problema, lo
detecto en tus ojitos miedosos. Tú piensas que yo soy un golfo y que, cuando se
me pase el calentón inicial, te haré daño.


 


—Pues sí y no lo
digo ya porque te acostaras con dos chicas a la vez, que no veas si me dio que
pensar, sino porque tengo la sensación de que has hecho daño antes a otras
mujeres.


 


Llegó la hora de
la verdad porque no podía esquivar la cuestión eternamente. Para mi desgracia,
Iris era muy intuitiva y me había calado en ese sentido.


 


—No puedo
negártelo, a Nora, a mi expareja, le hice daño, es cierto.


 


—¿Lo ves? ¿Y qué
me haría tan especial como para que a mí me respetaras? Porque seguro que en
ese “daño” irían incluidas otras mujeres.


 


—Y también
aciertas en eso, pero puedo afirmar sin temor a equivocarme que me estoy
enamorando de ti como nunca lo hice de nadie.


 


—Eso también se
lo habrás dicho a todas.


 


—Eso no lo he
dicho nunca, tienes mi palabra de honor.


 


—Caray, tú te has
propuesto sacarme de quicio, ¿por qué todo tiene que ser tan complicado?


 


—¿Y si nos
dejamos llevar por lo que estamos sintiendo y nos olvidamos de las
complicaciones?


 


—¿Y si me haces
tanto daño que al final no me quede nada?


 


—¿Temes quedarte
sin Demetrio y sin mí? Eso es absurdo porque, si me quieres a mí, él ya no es
una opción, ¿por qué no apuestas?
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Resultó ser el
almuerzo más alucinante de mi vida. No sé cómo lo logré, pero le hice prometer
que solo estaríamos ella y yo y que dejaríamos todos los recelos a un lado.
Particularmente ella, porque yo no sentía ninguno…


 


—Y entonces,
viene el tío y me dice que, si su hijo tiene ictericia o qué pasa, que es más
amarillo que un chino y que su mujer y él son mulatos…—me comenzó a contar una
antigua anécdota del trabajo.


 


—¿Qué dices? Pero
vaya palo, ¿no?


 


—A palos creí yo
que se iban a liar precisamente, porque el caso es que también había un chino
mirando por el cristal del nido y él lo increpó, diciéndole que si tenía algo
que ver con su mujer.


 


—Pero bueno, allí
se pudo formar la de San Quintín.


 


—No lo sabes tú
bien, yo ya estaba llamando a seguridad cuando viene Patri corriendo y me
suelta que ha habido una confusión con los bebés y que han intercambiado al de
la pareja mulata con la de la china.


 


—O sea, que el
chino también estaba igual de mosqueado que un pavo escuchando una pandereta,
solo que callado.


 


—Y tanto, para mí
que ese estaba ya avisando a los de la mafia, palabra…


 


—Pues anda que
quien se confundiera tuvo menos luces que un carrillo de mano, porque es bien
difícil.


 


—Y que lo digas,
todavía estamos buscando a su camello para que nos dé algo, porque debe ser
buenísimo.


 


—Madre mía, es
que tendréis mil anécdotas en la clínica. A ti se te ve moverte por allí como
pez en el agua.


 


—Ya ves, si es
que yo la clínica me la conozco desde que era pequeñita.


 


—¿Y eso? Ahí me
pierdo, es que nunca me has contado nada de cuando eras chiquitina.


 


—Pues nada, que
mi padre era también uno de los mejores amigos de Demetrio y un cardiólogo
impresionante, ¿sabes? Y toda su vida trabajó con él.


 


—¿Y ya está
jubilado?


 


—Jubilado del
todo. Lo jubiló un borracho en la carretera una mañana de sábado cuando salía
de una guardia. El otro venía de marcha y él de salvar vidas, pero le tocó
perder la suya. Si es justo, que venga Dios y lo vea.


 


—Vaya, no sabes
cuánto lo siento…


 


—Gracias, así que
yo, que ya estaba estudiando Enfermería por aquel entonces con la idea de
hacerme matrona, supe que tendría trabajo en cuanto acabara, porque el que
luego se convertiría en mi suegro me lo prometió.


 


—Y el hijo te
prometió que te daría algo más que trabajo, un buen montón de dolores de
cabeza…


 


—No voy a decirte
que siempre haya sido fácil, pero también me ha ayudado mucho en momentos en
los que lo necesitaba. Perdona, que hemos dicho que no hablaríamos de estos
temas.


 


—No te preocupes,
supongo que es inevitable. Oye, ¿sabes? Tengo aquí tu regalito—le comenté para
cambiar el tema.


 


—No tendrías que
haberte molestado, te lo repito.


 


—Y yo te repito
que no es nada y que no me vuelvas a decir lo que tengo o no que hacer,
pequeñaja. Es solo un detalle, pero de todo corazón.


 


Saqué el disco y
se lo entregué con mucha ilusión, aunque para ilusión la de ella al ver que me
había acordado de cuál era su grupo favorito. No obstante, todavía quedaba la
guinda del pastel, que llegó cuando le indiqué que le diera la vuelta y
entonces vio la dedicatoria.


 


—¡Madre mía, que
no puede ser! Pero míralo, si es Dante, Dante te lo ha firmado, ¿me puedes
explicar cómo se consigue eso? Porque por Dios que no lo puedo entender, es que
es totalmente alucinante.


 


—Contactos que
tiene uno—le sonreí.


 


—¿Y cómo se
tienen tantos contactos si acabas de llegar a esta ciudad? Yo es que me quedo
muerta en la piedra, vaya.


 


—No me voy a
poner medallas que no me corresponden, ha sido todo un golpe de suerte. El
hermano de Dante es amigo de mi hermano pequeño, de Pelayo, y he tenido la
potra de que estuviera aquí en estos días. Lo uno ha llevado a lo otro y al
final, mira, aquí lo tienes.


 


—No se me va a
olvidar esto nunca, ¿me has oído? Nunca.


 


—Me alegra saber
que te ha hecho tanta ilusión, me alegra mucho. Y, además, es que tengo otra
cosita para ti.


 


—¿Otra cosita?
Venga ya, ¿tú te has propuesto que me dé hoy un infarto o qué?


 


—No, lo que me he
propuesto es celebrar tu cumpleaños como Dios manda, pero que sepas que el
regalo me lo estás haciendo tú a mí.


 


—¿Yo a ti? Estás
de broma, ¿no?


 


—Para nada. Tú a
mí porque el mejor regalo que puedes hacerme es ver esa sonrisa en tu cara y
nunca la había visto tan amplia.


 


—Y menos
últimamente, ¿no?


 


—Así es,
pequeñaja—le confirmé.


 


—Pues entonces,
venga ese otro regalo. A ver si eres capaz de hacerme sonreír todavía más.


 


—¿Qué te apuestas
a que sí?


 


—No sé, ¿tú qué
quieres si pierdo?


 


—Si te hago
sonreír más todavía, me das otro beso.


 


—¿Aquí? ¿Tú estás
loco?


 


Estábamos en un
lujoso restaurante, uno que me había recomendado mi padre para las grandes
ocasiones y al que quise llevarla porque no se me ocurría ninguno mejor.


 


—Puede, pero ¿hay
trato o no hay trato? Recuerda que si no te quedas sin regalo.


 


—Hay trato, esto
es una locura total, pero hay trato.


 


La estaba
llevando hasta el punto que deseaba, hasta captar toda su atención y que me
enseñara sus ojos ilusionados. Fue entonces cuando saqué mi móvil y se lo puse
en la oreja para que escuchara el audio que Dante me envió para ella.


 


—¡Me muero, a mí
me da! —chilló en medio del salón y la miró todo Cristo.


 


Yo me eché a
reír, porque ella solía ser de lo más educada y prudente, de modo que jamás le
vi un arranque de esos.


 


—Me alegro de que
te ilusione tanto, bonita. No, si al final me tendré que poner celoso del tal
Dante…
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La vida hubiera
dado por poder seguir dando rienda suelta a mis deseos cuando se acercó a darme
aquel beso… Sentir sus gruesos y rosados labios envolviendo los míos me
elevaba, era algo superior a mis fuerzas, sacaba un león de mi interior.


 


Después de pedir
tarta de chocolate negro de postre, que me confesó que era una de sus
preferidas, llegó el momento de dejar el restaurante, no sin antes pasar un
rato en la terraza mirador que había a continuación del salón.


 


—¿No es lo más
bonito que has visto nunca? —me preguntó mientras miraba el verde paisaje.


 


—Sin duda, ¿cómo
lo sabes? —Le respondí con voz enamorada.


 


—No, bobo, no yo,
me refería a este verdor…


 


—Es precioso, lo
es. Y contigo al lado mucho más, todo lo saboreo con mayor intensidad.


 


Comencé a besarla
mientras notábamos el frío en nuestro rostro. El azul del cielo había dado paso
a unas amenazantes nubes que quisieron regar nuestros besos con un buen
chaparrón, de modo que nos caló hasta los huesos.


 


Puede que resulte
difícil de entender, pero ni siquiera nos habíamos dado cuenta. Simplemente,
comenzó a llover y cuando vinimos a reaccionar ya estábamos chorreando, pero
nuestros labios no se resignaron a separarse.


 


—Te prometo que
no sé cómo voy a llegar a casa de esta guisa, es inviable decir que me he
quedado bailando bajo la lluvia.


 


—Pues también
podría haber ocurrido, pero podemos optar por un plan B y que llegues seca.


 


—Pues tú dirás,
porque me chorrean desde la gabardina hasta las botas.


 


—Se me ocurre que
podríamos ir a un hotel cercano y pillar una habitación durante un rato. No
pienses en nada más, solo quiero que llegues a casa sin que te suponga ningún
problema, no ocurrirá nada para lo que no estés preparada.


 


—¿Me lo prometes?


 


—¿Qué clase de
hombre crees que soy? Es más, puedes subir tú sola y yo esperarte un rato en la
recepción, hasta que logres secar tu ropa en los radiadores de la calefacción y
entrar en calor. Y mientras, te das un buen baño caliente.


 


—¿Yo sola? Vale.


 


La convencí y es
que vive Dios que hubiera pagado mi peso en oro por subir con ella a esa
habitación, pero no quería que diera la impresión de que me estaba aprovechando
de ella, eso nunca. Es más, estaba tan enamorado que no podría saborear ni
mínimamente nada que me entregara sin la absoluta certeza de que lo hacía por
deseo propio y sin ningún tipo de condicionante.


 


Llegamos y el hall
del hotel invitaba no a hospedarse en él durante unas horas, sino a
quedarse allí al menos una semana, con su chimenea con troncos ardientes y un
ambiente de lo más confortable.


 


—Me gustaría que
subieras conmigo, pero yo todavía no estoy preparada para…


 


—No hace falta
que me digas nada, lo entiendo perfectamente.


 


—Vale, pues
entonces subo y ya bajo en un rato.


 


Sus deliciosos
andares hasta el ascensor me hipnotizaron. No sé qué tenía en esas caderas,
pero me hubiera perdido en ellas hasta el día del juicio final.


 


En un momento
dado, mientras esperaba pacientemente imaginando cómo sería su cuerpo desnudo
en aquella habitación de la primera planta que le habían adjudicado, recibí un
WhatsApp invitándome a subir.


 


¿El hombre más
feliz del mundo? Sí, sentí que lo era como mínimo, por lo que no esperé al
ascensor y subí los escalones de tres en tres.


 


—Me sentía sola y
creo que es ridículo que tengas que esperarme abajo, ¿sabes? —me preguntó.


 


—Me parece
perfecto y te prometo que mantendré las manos quietas, si es eso lo que
quieres.


 


—Sí, es lo que
quiero, no puedo darte más por el momento, todo esto me tiene…


 


—Muy confundida,
lo sé, ¿y si nos tumbamos y dejas simplemente que te abrace?


 


Su cuerpo,
envuelto en una toalla, pero suficiente para un primer acercamiento.


 


—También estás
empapado, quítate la ropa, no seas bobo.


 


—¿Sí? Yo me hacía
el fuerte, pero estaba tiritando interiormente, por lo que no tardé en
despojarme también de esas prendas y quedarme en bóxer.


 


—Ven aquí,
anda—le dije mientras nos metíamos en la cama.


 


No se me había
dado una circunstancia así en la vida. Enamorado hasta la médula y con la otra
persona temblando también de las ganas, tendría que conformarme con
acariciarla. Eso sí, se despojó de la toalla al meterse debajo de las sábanas,
quedándose en ropa interior.


 


No creo que
exagere cuando digo que nuestros cuerpos hirvieron al entrar en contacto el uno
con el otro y no hubo manera humana de que la madre naturaleza dejara de
abrirse camino en mi entrepierna, por lo que ella soltó una risilla al notar
que de repente aquello cobró vida propia y se infló como un globo.


 


—Lo siento, puedo
controlar mis actos, pero no mis pensamientos—Me eché a reír.


 


—Y no hace falta
que lo hagas, tranquilo, me hago cargo.


 


Suerte que se
hizo cargo, porque quien no podía hacer nada más por controlarme era yo. Me ponía
demasiado, ardía delante de ella y el tener mis brazos rodeando su pequeña
cintura no hacía sino que ese fuego cobrara proporciones desorbitadas.


 


Tuve que morderme
el labio para reprimirme, pero entonces parece que la suerte me cambió y ella
se giró, dándose la vuelta y comenzando a besarme.


 


Apenas podía
creerlo, pero iba a suceder, nuestros besos aumentaron de revoluciones y ella
comenzó a acariciarme el torso, ofreciéndome con sus ojos un consentimiento
tácito para que comenzara a hacer aquello que más deseaba en el mundo; amarla.


 


Sin embargo, mi
suerte se acabó en el momento en el que noté que sus jadeos no iban a compás y
que mostraba dificultad para respirar.


 


—¿Estás bien,
bonita? Por favor, dime algo, que me estás asustando.


 


—No, no estoy
bien, pero tranquilo, que me pasa mucho últimamente.


 


—¿Esto te pasa
mucho? Por favor, tranquilízate, respira conmigo…


 


Para mi
desesperación, sus ojos se quedaron en blanco y ya no me respondió. Había
perdido el conocimiento y el miedo me invadió. Pese a ello, traté de contener
la calma, que para algo era médico, y le puse las piernas en alto.


 


Fueron unos
segundos, pero interminables, los que tardó en volver en sí aquella cabecita
loca.


 


—Menos mal,
preciosa, me has dado un susto de muerte.


 


—Lo siento, debe ser
el estrés, es que no me encuentro muy bien de un tiempo a esta parte.


 


El brillo volvió
a sus ojos. Si he de destacar un rasgo físico de Iris, ese era el brillo de sus
ojos, que al desaparecer provocó que me muriera de miedo.


 


—No ha pasado
nada, tranquila, ahora solo tienes que descansar.


 


No veía el
momento en que se pusiera bien del todo, pero tampoco quería pensar ni por un
instante cómo sería el tener que despedirme de ella esa tarde, dejándola en
casa con el energúmeno de Demetrio, que no debía ser precisamente cuidadoso.


 


—Ok, gracias, me
tranquiliza saber que estás a mi lado.


 


—Guapa, ¿cuánto
hace que te sientes así?


 


—No sé, unas
cuantas semanas.


 


—¿Y hay alguna
posibilidad de que estés…?


 


—¿Embarazada? ¿Te
refieres a eso? Ay, Dios, no…


 


—Tranquila, ahora
solo tienes que tranquilizarte, ¿vale? Igual no he debido preguntártelo.


 


—Es que sí tengo
un retraso, la verdad, pero lo he achacado todo el tiempo a que estoy muy
bajita de moral estos días.


 


—No hagas ningún
esfuerzo ahora, el pulso lo tienes un poco débil, estate tranquilita—Se lo tomé
en la muñeca y sí que me preocupó.


 


Ella continuó
tumbada, pero comenzó a temblar.


 


—Yo no quiero,
¿te imaginas si ahora…?


 


—Tranquila, solo
tienes que tranquilizarte, lo que tenga que ser será.


 


A duras penas, y
a base de darle un relajante masaje en el pelo, logré que se durmiera. Iris
estaba muy nerviosa, era mucha la tensión que había soportado y su cuerpo trató
de desconectar. Mientras lo hacía, me quedé mirándola embelesado; era tan guapa
que podría llevarme horas mirándola y no me cansaría. Por fin su gesto
reflejaba paz y eso sí, cada vez que trataba de quedarme quieto para permitirle
un mejor descanso, ronroneaba y me pedía que siguiera masajeando su cabecita.


 


Comenzaba a adorarla y pese a que quise transmitirle toda la
tranquilidad del mundo fui yo el que se descompuso interiormente al pensar que
ahora que parecía que nos íbamos a encontrar, que llegaríamos al mismo punto
del camino y que seríamos capaces de cogernos de la mano y salir adelante
juntos, ella estuviera embarazada del mequetrefe de Demetrio.


 


Igual me estaba
aventurando mucho, pero es que ya me veía con ella, me veía amándola, me veía
velando su sueño y me veía guardándole las espaladas y no permitiendo que le
diera ni el viento. Nunca, y cuando digo nunca quiero decir exactamente eso,
nunca, había tenido la necesidad de cuidar a nadie como quería cuidarla a ella.


 


Aproximadamente
un par de horas después la desperté con total suavidad, besando sus mejillas y
llevándole cariñosamente el pelo detrás de la oreja. Ella abrió los ojos y me
preguntó por la hora que era.


 


—Es hora de que
vayamos moviéndonos si tienes que volver a casa—le confesé con la esperanza de
que me dijera que no.


 


Obvio que no se
trataba más que de una ilusión porque era impensable que una persona tirara
toda su vida por la borda por otra solo por pasar unas horas con ella, máxime
cuando Iris tenía un concepto de mí que le hacía dudar bastante de hasta qué
punto sería capaz de mantenerme a su lado sin acostarme con otras.


 


Si con ello
pudiera haber visto mis pensamientos, me habría abierto la cabeza allí mismo
para que se asomara a mi mente y comprendiera que junto a ella no necesitaría a
nadie más, pero eso no era posible.


 


—Claro que tengo
que volver, ojalá no tuviera que hacerlo—me sonrió.


 


—¿Estás bien? Sé
que ha sido un simple desvanecimiento, pero no te olvides que tenemos que saber
su causa, no puedes ir por el mundo cayéndote y ni siquiera preocuparte del
porqué.


 


—Lo dices como si
fuera cayéndome por todos los lados, venga ya…


 


—No, no es así,
pero lo cierto es que estás muy pálida y que el estrés está pudiendo contigo.
Eso por no contar que no debemos descartar nada, ya conoces mi opinión.


 


—No, no, por ahí
no vayas que me muero de miedo, yo no puedo estar embarazada, dime que no puedo
estarlo.


 


—Supongo que no,
pero tendremos que hacerte una prueba.


 


—¿Un test de
farmacia? Quizás dentro de unos días, si todo sigue igual, pero seguro que no
hará falta, todo volverá a la normalidad.


 


—Eso es lo que
espero, preciosa, todo irá bien. Eso sí, olvidas que estás hablando con un
ginecólogo, no tienes ninguna necesidad de hacerte un test de farmacia, con tal
de pasar por mi consulta saldremos de dudas.


 


—Calla, calla,
calla, que yo no quiero ni pensarlo, me estás poniendo fatal.


 


—Vale, vale, me
callo, solo quería que supieras que es una posibilidad.


 


Me miró
suplicándome con la mirada que ni lo volviera a mencionar, algo a lo que tenía
derecho. En cualquier caso, se trataba de su cuerpo y solo ella podría tomar
una decisión en el caso de que mis sospechas fuesen ciertas y estuviese
embarazada. Vaya trastada del destino que sería, pero no descartable, igual
este tenía ganas de jugar con nosotros.


 


Me levanté y fui
a coger su ropa, que estaba calentita. Mientras lo hacía, no se me escapó la
forma en la que me miraba el torso, que siempre tuve muy musculado.


 


—Señorita, aquí
tiene su ropa, ¿quiere que la ayude a vestirse? —le pregunté mientras me
sentaba a su lado.


 


—Vale—me
respondió para mi sorpresa, pues no pensé que estuviera por la labor.


 


La cogí como si
fuese una muñequita, ni más ni menos, y la fui vistiendo lentamente,
recreándome en cada uno de los detalles de su preciosa y aterciopelada piel. 


 


—Necesito un poco
de colirio para los ojos, los tengo muy rojos por el sueñecito que me he
echado—me comentó una vez la hube vestido.


 


—¿Colirio? ¿Lo
tienes en el bolso?


 


—Me temo que se
me ha quedado en el pequeño neceser que dejé antes en la guantera del coche,
qué rollo, ¿no?


 


—Te lo subiré
para echártelo como es debido.


 


—No es necesario,
podemos hacerlo en el coche.


 


—Pero te digo que
no me cuesta nada, así te lo echo bien y ya luego nos vamos.


 


Instintivamente,
supongo que me negaba a abandonar la habitación en la que habíamos estrenado
caricias, por lo que bajé inmediatamente con la intención de subirle el colirio
y que llegara a casa con el mejor de los aspectos.


 


Todo me resultaba
muy contradictorio, ya que por un lado habría querido tirar de la manta ese
mismo día y que Demetrio lo supiera todo, pero por otro entendía su necesidad
de no hacer las cosas así con quien era su prometido. Además, y para colmo,
ella le tenía un increíble respeto a su suegro y no era plan de hacer las cosas
tan cochinamente.


 


A todas esas
conclusiones llegaba yo cuando me imaginaba que necesitaba un tiempo antes de
comenzar su vida conmigo, si bien nada ni nadie me aseguraba que ella fuera a
tomar esa decisión.


 


Salí de la
habitación con todos esos pensamientos en la cabeza cuando vi a una pareja al
final del pasillo. Por un momento sentí una tremenda envidia porque iban
cogidos por la cintura y sus risas se escuchaban desde lejos. No les presté
demasiada atención, pues estábamos a cierta distancia, hasta que un dato hizo
saltar todas mis alarmas; el pelo caoba de la chica.


 


Me froté los ojos
para comprobar que lo que veía era real, porque de pronto las siluetas de ambos
me resultaron tremendamente familiares; aquel par de tortolitos no eran otros
que Demetrio y Leti. Me paré en seco para evitar que me vieran, aunque no me
faltaron ganas de llegar hasta ellos y desenmascararlos, haciendo que aquella
farsa que de repente todos estábamos protagonizando saltara por los aires.


 


Desde una de las
ventanas del pasillo comprobé que mi vista no me había jugado ninguna mala
pasada, sino que eran ellos, al verlos de frente junto al coche de Demetrio,
por lo que pensé que la situación acababa de dar un giro de tuerca tal que
pondría todas las cosas a favor de nuestra relación.


 


Cuando por fin
llegué con el colirio a la habitación, Iris estaba un tanto extrañada.


 


—Has tardado
demasiado, ¿pasa algo? —me preguntó y, al levantarse, sufrió un segundo mareo
que a punto estuvo de hacerle perder de nuevo la conciencia.


 


A lo justo llegué
para evitar que se cayera, no sabía lo que le pasaba, pero sí que no era
momento para confesarle lo que acababa de ver. El muy canalla de Demetrio la
engañaba con Leti, con razón ella no podía ver a Iris, como que era su
principal competidora para convertirse en la directora consorte de la clínica.


 


Vaya par de
piezas que estaban hechos los dos, porque ella también se trajo un doble juego
sensacional al acostarse conmigo. Lo mismo así quiso darle en todas las narices
a su amante y a Iris a la vez, pues Leti no tenía un pelo de tonta y era
posible que se hubiera percatado de cómo me miraba Iris.


 


Lo que habría
pasado por su cabeza no podía yo afirmarlo, pero sí que Leti estaba moviendo en
la sombra muchos hilos y que Demetrio, como yo había sospechado en tantas
ocasiones, no era para nada un tío de fiar.


 


—Bonita, no me
vas a dejar más remedio que llevarte a la clínica, no te puedo dejar así en
casa, ¿lo comprendes?


 


—¿A la clínica?
Nos convertiríamos en la comidilla si apareciéramos por allí, de eso nada.


 


—Pero tú no estás
bien, llevas horas muy inestable.


 


—Eso es porque
llevo semanas sin descansar en condiciones, solo por eso. Oye, ¿y tú? ¿Has
visto un fantasma o algo parecido? Porque dices que yo tengo mala cara, pero
tendrías que ver la que se te ha quedado a ti.


 


—No, no, bonita,
yo no he visto nada, solo que me tienes preocupado.


 


—Pues despreocúpate
que a mí no me va a ocurrir nada malo, no ahora que empiezo a estar más
contenta.


 


—Eso es lo que
quiero, dime una cosa, Iris.


 


—¿Qué quieres que
te diga? Te recuerdo que no tengo mucho tiempo, Demetrio es muy suspicaz y no
quiero darle motivos de sospecha desde ya…


 


—¿Eso es porque
quieres dejar las cosas tal cual están? No me digas eso que me muero de pena,
tú no te puedes casar con él, dime que no lo harás.


 


—No, no lo haré,
pero tengo que ver cómo me las arreglo para hacer las cosas lo mejor posible.
Mi suegro no se merece que le haga una faena así y lo deje en evidencia delante
de toda la clínica, no ahora que estamos prometidos.


 


—Lo entiendo y te
dejaré tu espacio, no te preocupes por nada. Solo quiero saber una cosa, si
estuvieras embarazada, ¿también lo dejarías?


 


—Es que yo no voy
a estar embarazada, olvídate de eso, solo estoy cansada.


 


—Vale, pero lo
que no debes olvidar es que yo tiraría contigo para delante así estuvieras
embarazada de octillizos.


 


—¿Tú quieres que
a mí se me baje la tensión y de aquí un numerito? Mira, no mentemos más esa
palabra, que me pone muy nerviosa.


 


Yo, que no había
tenido nunca demasiado instinto paternal, le hice un ofrecimiento que salió
directamente de mi corazón. Lo pensé mientras ella estuvo dormida, con la
convicción de que sus problemas serían sus problemas y que, de estar
embarazada, yo seguiría con ella sin importarme lo más mínimo que el crío no
fuera mío.


 


La llevé hasta su
coche y me despedí dándole un beso en los labios, largo y sentido. Por delante
tenía una noche de sentimientos de lo más contradictorios, ¿sería Iris capaz de
cumplir lo que me había prometido?


 


Aquella fue una
noche en la que Morfeo se negó a cogerme en sus brazos, porque no pude dormir
ni bien ni mal. Una a una vi pasar todas las horas hasta el amanecer, y de nada
me sirvió contar ovejas ni cocodrilos ni dinosaurios.


 


Lo único en lo que podía pensar, lo único que me importaba y lo único
que equivaldría a que mi felicidad fuese completa era que Iris estuviera bien
de salud y que se tomara con la máxima de las deportividades los cuernos que le
puso el asqueroso de su novio.


 


Fueron muchos los
cambios operados en tan pocas horas, tantos que mi cabeza hervía…
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Llegué al trabajo
con inmensas ganas de saber cómo habría pasado Iris la noche. La vi bajar de su
coche y al imbécil de su novio del suyo. Ni siquiera podía ir de copiloto con
ella en aquellos días que estrenaba su regalo de cumple, había que ser
desgraciado.


 


Bien visto, no
solo era un desgraciado sino un cara dura total, porque el acudir en coches
diferentes era posible que también le permitiera darle los buenos días a su
amante, que seguramente la arpía de Leti no se conformaría con meros escarceos
sexuales.


 


Esa trepa bien
sabría lo que pretendía conseguir con todo aquello, pero lo cierto es que su
intervención, convirtiendo lo que yo creía un trío amoroso en un cuarteto,
había sido providencial, por lo que encima le tendría que dar hasta las
gracias.


 


Alguna que otra
vez me había preguntado Bárbara por ella y yo había negado con la cabeza sin
querer darle explicaciones al respecto, pues hay personas de la que es mejor ni
hablar.


 


Apreté el paso
para no darme con ellos ya que, a pesar de que apenas podía aguantar las ganas
de ver la cara con la que llegaba mi preciosa niña, no soportaba encarar al que
todavía era su prometido.


 


No obstante, un
improvisado tropezón por parte de un señor mayor al que tuve que auxiliar hizo
que terminaran por llegar a mi altura y entre él y yo la tensión se hizo
evidente.


 


—Ya has hecho el
buen acto del día, Ryan, lástima que no tengamos coronas para santos, trataré
de enmendarlo.


 


—Muy gracioso,
Demetrín, muy gracioso.


 


Esa mañana sí que
me permití llamarlo por su diminutivo algo que, como era de esperar, hizo que
enrojeciera de ira.


 


—Si eres capaz,
si te asiste el valor, te vuelves a dirigir a mí en esos términos. Exijo un
respeto mientras trabajes en esta clínica, aunque no dudo que estarás en la
puta calle antes de lo que crees.


 


Amenazas como esa
habían salido a docenas por su boca, por lo que yo las escuchaba como quien
escucha llover.


 


—Muy bien, aunque
la vida a veces da un giro inesperado y nos sorprende, ¿quién quita que sea yo
quien un día te ponga la carta de dimisión encima de la mesa?


 


—Cojonudo, eso
sería cojonudo, y si es hoy, mejor que mejor.


 


—Demetrio, por
favor, Ryan es un gran profesional, no sigas hablándole así—intervino Iris.


 


—Un gran
profesional, ya, tú qué sabrás, siempre has sido una entrometida que ha opinado
de lo que no sabe.


 


—¿De lo que no
sé? Perdona, pero del que estamos hablando es de mi campo profesional y ahí no
te consiento que entres, bastantes veces lo has hecho ya.


 


Iris venía
guerrera y su intervención me satisfizo mucho, no solo porque vi que era capaz
de plantarle cara sino porque venía con mejor semblante y parecía sentirse bien
y con fuerzas.


 


—Eres una idiota,
Iris, yo solo te digo eso—le soltó.


 


—Vuelve a
hablarle así y tendrás que recoger los dientes del suelo—le aseguré.


 


—¿Es una amenaza?
Lo que me faltaba, el irlandés de mierda amenazándome en mi propia clínica, es
la leche.


 


—No, no es
ninguna amenaza, es una certeza.


 


Iris, que iba
tras él, esbozó una ligera sonrisita que a mí me alegró la mañana.


 


—Reconozco que
hasta me ha puesto lo que le has dicho en la puerta—me confesó un rato después,
antes de entrar en paritorio.


 


—No ha sido
ninguna fantasmada, de seguir así habría tenido que ir por dientes nuevos. Y
tampoco lo es que cualquier día dimito, tengo muchas cosas que contarte.


 


—Ya sé que cuando
nos vayamos juntos no podremos seguir trabajando en esta clínica, eso es
inviable, y otro de los grandes problemas. Por mucho que mi suegro me quiera,
su hijo nos haría la vida imposible.


 


—Eso no es ningún
problema, yo puedo volver a mi puesto de trabajo en Cork y estoy seguro de que
a ti también te harían un hueco. Quizás al principio no sea el puesto de tus
sueños, pero poco a poco irás ascendiendo.


 


—No soy ambiciosa
en ese sentido, solo quiero estar contigo, lo que ocurre es que, aunque te
resulte ridículo también me da pena de Demetrio, no quiero darle el palo y ya,
sino hacer las cosas bien. Y no voy a negarte que sigo teniendo mis miedos con
respecto…


 


—Con respecto a
que yo sea un golfo ya, ¿y Demetrio no lo es?


 


—Pues mira,
siendo sincera, es de las pocas cosas de las que no puedo acusarle. Y mira que
tiene faltas, pero en ese sentido creo que siempre ha sido totalmente honesto
conmigo.


 


—Ya, oye, ¿tú
cómo te encuentras hoy?


 


—Muy bien, hoy me
he levantado con fuerzas y no siento ese desfallecimiento de días atrás.


 


—Entonces
perfecto, porque a la hora del café tengo que hablar contigo, es importante y
no admito excusas. Indícame un lugar discreto porque lo que voy a contarte no
puede ser escuchado por nadie más.
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Conté minuto a
minuto las horas que restaban para las once de la mañana, momento en el que
habíamos quedado para charlar en la parte trasera de la clínica, una zona
sombría en la que no solía haber nadie.


 


—No te imaginas
los nervios con los que vengo—me comentó cuando llegó temblorosa.


 


—Lo entiendo,
demasiados cambios en muy poco tiempo, ¿no? 


 


—Así es, pero es
lo que hay. A veces la vida te sorprende y una no es precisamente una cobarde,
pero cuesta asimilarlo, ¿me comprendes?


 


—Perfectamente,
lo único es que creo que vas a tener que asimilar otro palo, esa es la
realidad. 


 


—¿Otro palo?
Caray, ¿está por aquí “El Tío de la Vara”? —bromeó, aunque su voz se tornó más
temblorosa aún.


 


—Me temo que no
sé quién es ese personaje, pero tengo que contarte y espero que no te ocurra
nada por ello, porque no me lo perdonaría— Iris seguía bastante pálida, lo
único era que los acontecimientos se habían precipitado y yo tenía que actuar
con premura.


 


—Vale, vale, me
voy a sentar porque aquí no ganamos para sustos.


 


—En eso tienes
razón, siéntate sí—Lo hizo en el borde de un escalón tras el que había un
pequeño árbol sobre cuyo tronco se dejó caer.


 


—¿Recuerdas
cuando ayer salí por el colirio y a la vuelta me dijiste que si había visto un
fantasma?


 


—Sí, es que
traías una carilla que competía con la mía en palidez, vaya dos.


 


—Pues no me topé
con ningún fantasma o quizás sí, porque a quien vi por los pasillos del hotel
fue a Demetrio en compañía de Leti.


 


—¿Demetrio me
estaba buscando? Cielos, ¿cómo podía saber que estábamos allí? ¿Y con Leti?
¿Qué pintaba ella con él? —Me pareció tan, tan inocente que apenas pude
contener mis ganas de abrazarla.


 


—No, no cariño,
no me estás entendiendo. Demetrio no me vio ni sospechó que estábamos allí, él
salía de una de las habitaciones con Leti y, por la actitud que llevaban, puedo
asegurarte que entre ellos…


 


—¿Demetrio y Leti
están liados? Pero ¿qué dices? Si él acaba de pedirme matrimonio y ella siempre
se ha portado como una amiga conmigo.


 


—Lo de que ella
sea amiga tuya te lo puedo desmentir desde ya, porque han sido varias las
ocasiones en las que la he escuchado cuchichear en tu contra. Y en cuanto a él,
no sería ni el primero ni el último que tiene una doble vida.


 


Me miró y con la
mirada me hizo un tercer grado.


 


—¿Lo dices por…?


 


—No lo digo por
nada ni por nadie en concreto. Si te vienes conmigo, te cuidaré por siempre,
pero ahora más que nunca tienes que tomar una decisión rápida, todo esto va a
explotar en el momento menos pensado.


 


—Qué hijo de mala
madre, tanto coche, tanto compromiso, tantas palabritas…


 


—De esas que se
lleva el viento, tú mereces a alguien que te quiera de verdad, mi niña.


 


—¿Y tú eres ese
alguien? 


 


—No te quepa
ninguna duda. Mira, hagamos una cosa, ¿cuánto tiempo necesitas para poner todas
tus cosas en orden y marcharte conmigo?


 


—¿A Irlanda?
¿Estás seguro de que nos debemos marchar a Irlanda? Ni siquiera sabemos si yo
estoy…


 


—Ni lo sabemos ni
nos importa. Si lo estuvieras, a su casa vendrá, ya te lo dije.


 


—¿Tú estás seguro
de lo que dices? A mí me da miedo salir de dudas, pero me gustaría que supieras
a lo que te enfrentas.


 


—Aunque lo
estuvieras, no me enfrento a nada a lo que no quiera enfrentarme, de modo que
todo será maravilloso, ¿ok?


 


—Vale, vale, ¿y
cuándo nos iríamos?


 


—Yo creo que lo
mejor será hacerlo cuanto antes, la semana próxima.


 


—Entonces solo
tengo el fin de semana para hablar con Demetrio, ¿no?


 


—El problema es
que no me fío de él y es capaz de intentar darle la vuelta a la tortilla.


 


—Yo es que estoy
en shock, ¿de veras que no te equivocaste, eran ellos?


 


—Estoy tan seguro
como de que ahora mismo es de día. De hecho, los vi de espaldas y me asomé a la
ventana cuando se subieron en el coche para cerciorarme.


 


—Pues si él me la
está pegando, puede que tengas razón en que no merezca la más mínima
explicación. Saca billetes para Cork, lo antes posible.


 


—¿Cuánto tiempo
necesitas?


 


—Hoy es viernes,
nos vamos el lunes, el tiempo suficiente para recoger poco a poco mis cosas,
tratar de poner mis cuentas en orden sin despertar sospechas y despedirme de mi
gente.


 


—¿Y qué harás con
el tema de tu suegro? Porque sé que él sí que te importa, pero no olvides que
con el cariz que está cogiendo el tema, puede ser muy arriesgado.


 


—Tienes razón,
esto lo ha cambiado todo. Yo creía que mi novio era una persona y es otra. Lo
siento mucho por su padre, pero será mejor que nos marchemos de España por la
puerta de atrás y que no nos arriesguemos a que se entere y trate de tomar
represalias, ¿no te parece?


 


—Me parece lo más
sensato, sin ningún género de duda.


 


—Pues entonces
estamos de acuerdo. Mira si hay algún vuelo para el lunes, porfita.


 


—¿Quieres que lo
mire ya? Dime que lo estás deseando.


 


—Lo estoy
deseando, sí.


 


—Y ahora dímelo
con un beso.


 


—¿Un beso aquí?
No puedo darte un beso.


 


—Debemos estar
bajo cero, hace un frío que pela y yo necesito un caluroso beso, así que, si
quieres que mire los billetes, ya sabes lo que tienes que hacer.


 


—¿Cómo? ¿Eres un
irlandés chantajista? Pues no cederé a tu chantaje—Me sonrió.


 


—¿Y a esto?
¿Cederás a esto? Fui yo quien la tomé por la cintura y la besé.


 


Aquel fue el
primer beso que no solo me supo dulce, sino que me supo a libre. Providencial,
había sido providencial nuestro paso por aquel hotel en el que descubrimos una
verdad que lo cambió todo.


 


El resto de la
mañana la pasé sin poder apartar a Iris de mi cabeza ni un solo momento. Jamás
había estado tan enamorado de nadie como lo estaba de ella.


 








Capítulo 24





 


—¿A qué debo este
honor? —le pregunté a Demetrio cuando me hizo llamar a su despacho, tan solo
media hora antes de que terminase mi turno.


 


Entré en él
maldiciendo en lenguas muertas, porque ese tipo era inoportuno hasta decir
basta. Ya me había hecho la ilusión de no volver a mirarle a su asquerosa jeta,
pero no, tuvo que hacerme ir para tener palabras con él antes de marcharme.


 


Mi idea era irme
a la francesa, por mucho que fuera irlandés, sin ni siquiera presentarle mi
dimisión. Ya me disculparía también más adelante con Demetrio, quien sin duda
era un hombre cabal y terminaría entendiendo el porqué de mi actuación.


 


—Así que ya estás
aquí, el honor es mío.


 


—Suéltalo ya, qué
quieres—le comenté según entré sin ni siquiera cerrar la puerta.


 


—Entra y cierra,
lo que tengo que contarte no puede ser pregonado por los pasillos, esta vez la
has cagado, pero bien.


 


—¿Yo la he
cagado? Pues ilústrame porque no tengo ni idea de a qué te refieres.


 


—¿No? Pues acaba
de llegarme noticia de una denuncia que van a interponer contra ti y con la que
se te va a caer el pelo.


 


—El pelo dudo que
se me caiga, antes te quedas tú con la cabeza como una pista de aterrizaje para
moscas, que ya tienes buenas entradas—le aseguré.


 


Cualquier cosa
menos demostrarle que me estaba poniendo nervioso con lo que me contaba, pues
sin duda que no era plato de buen gusto.


 


—Bromea todo lo
que te dé la gana, pero lo mismo vas a tener que ir pidiendo hora para un
implante de pelo. No sería el primero ni el último que sufre de alopecia en la
cárcel.


 


—¿Y se puede
saber a santo de qué tendría yo que ir a la cárcel? Si puedes ser algo más
explícito, te lo agradecería.


 


—Por tocamientos
indebidos a una menor, aprovechando la exploración.


 


—Perdona,
perdona, pero no sé de qué me estás hablando.


 


—Pues de una
menor que exploraste hace un par de semanas en Pediatría, Celia se llamaba.


 


—Sí, recuerdo el
caso, lo hice a petición de Leti, que me llamó porque la niña ingresó con unos
fuertes dolores pelvianos que requirieron una exploración.


 


—Y lo hiciste sin
la presencia de sus padres, ¿no es así?


 


—Naturalmente,
pues ingresó de urgencia y vino únicamente acompañada por un tutor de su
internado.


 


—Lo que nos
remite a lo mismo, te faltó el tiempo para explorarla sin que estuvieran sus
padres.


 


—Un momento, un
momento. Lo primero que la niña no tendría por qué estar en Pediatría, porque
resultó tener quince años y la subimos a ginecología del tirón y lo segundo,
que Leti sí que estuvo presente en todo momento, ella te lo puede decir.


 


—¿Leti? Me temo
que la suerte no está de tu parte, porque ella afirma que te dijo bien claro
que esperaras a que llegaran sus padres y que, de hecho, fue a darles el
encuentro. Sin embargo, tú ya tenías metidas tus asquerosas garras en la niña
cuando llegaron.


 


—Eso se lo está
inventando y lo sabes, ella no se movió de mi lado ni un puñetero momento. No
solo soy buen ginecólogo, que lo soy, sino que además sé muy bien dónde me
amarro el zapato y no exploraría solo a una adolescente en mi puñetera vida.


 


—Pues en algún
otro lugar tendrías la cabeza, porque se ve que se te fue el santo al cielo… O
lo mismo solo eres un pervertido que vio la oportunidad perfecta para hacer de
las suyas. No digas que no te lo advertí, te dije que no me gustaba tu actitud
y que terminaría por traernos problemas.


 


—Me cago en todo
lo que se menea, Demetrio, sabes perfectamente que Leti está mintiendo y lo
sabes porque…


 


Fui a decirle que
lo sabía porque la conocía muy bien, pero a tiempo me contuve porque se trataba
de un momento de infinita tensión y no quería meter la pata, dejándole claro
que estaba al tanto de todo.


 


—Yo no tengo por
qué saber nada y te recuerdo que es la palabra de tu compañera contra la tuya,
pero también la de Celia y la de sus padres, ¿todos mienten menos tú? Pues sí
que es una puñetera casualidad, sí.


 


—Le dije a Leti
cuando la niña se fue que había algo en ella que no me gustaba. Esa niña me
miró de una forma…


 


—Hay que ser hijo de puta para darle la vuelta a la tortilla como tú lo
estás haciendo. De manera que ahora será la niña quien te incitó a meterle
mano. Si es que tenía que haber hecho caso a mi instinto y no permitirte
trabajar en esta clínica ni un jodido día.


 


—Soy yo quien no
debí ponerme a tus órdenes sabiendo que querías buscarme las cosquillas desde
el primer día. Tú lo que persigues es que me quiten el título y no lo vas a
conseguir, te prometo que no lo vas a conseguir.


 


—¿De veras crees
que esta es una cuestión personal? Te creía un tío más profesional, tendrás que
meditar un poco cuando estés a la sombra, porque comprenderás que yo tendré que
dar veracidad a la versión de las víctimas.


 


—¡Eres un
grandísimo cabrón que solo busca mi ruina! —le chillé.


 


—¿Y qué si lo
soy? ¿De veras creías que seguiría aguantando tu arrogancia? Has jugado con
fuego y has perdido, ¿o es que nos has escuchado nunca eso de que quien ríe el
último ríe mejor?


 


No pude con su
nauseabunda sonrisa, imposible aguantar mi furia y tratar de desviar la dirección
de un puño que iba directamente a su jeta. No me había ocurrido en la vida,
porque me consideraba un tipo con mucho autocontrol, pero cuando la sangre de
su labio salpicó mi bata blanca, comprendí que no estaba actuando con sangre
fría.


 


Fue uno de los
chicos de seguridad quien abrió la puerta al escuchar sus gritos. Como una
nenaza, se echaba mano al labio y decía que yo había intentado acabar con su
vida. Si eso hubiera sido cierto, ya estarían buscándole una caja de pino.


 


Lo que más me
horrorizó fue que, entre el resto de personas que acudieron a ver lo sucedido,
se encontraba Iris. No pude explicarle, no allí delante de todos. Por mucho
daño que me hubiera hecho su prometido, yo no tenía derecho a dejarla en
evidencia delante de toda la clínica dando a entender lo que había entre
nosotros…
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Como un león
encerrado, así me pasé toda la tarde en mi piso, dando vueltas de un lado para
otro y volviéndome loco, hasta que un WhatsApp de ella me devolvió la esperanza
aquella noche.


 


Iris: “Ahora más
que nunca debemos irnos, ya solventaremos lo de la denuncia cuando llegue,
tengo un primo que es muy buen abogado penalista. No me escribas más en todo el
finde, no quiero levantar sospechas, nos vemos el lunes en el aeropuerto. Te
quiero”.


 


Yo: “No te
imaginas lo que suponen tus palabras para mí, cielo. No podría soportar que
creyeras toda esa mierda. Leti está mintiendo, esa víbora quiere destrozarme”.


 


Ella: “Pues no se
saldrá con la suya, tranquilo que esa mala persona terminará recibiendo lo
suyo. Procura pasar buen fin de semana, estoy segura de que todo se arreglará”.


 


Yo: “Cuídate, yo
solo estoy aprendiendo a amarte, pero te prometo que te haré feliz hasta que no
puedas pasar de mí”.


 


No hubo mayor
intercambio de mensajes. La situación era más que tensa y ella no se la podía
jugar. El puñetazo que le asesté en toda la boca al imbécil de Demetrio también
podía tener graves consecuencias para mí, por lo que a la primera denuncia se
le sumaría una segunda.


 


Bien me la habían
jugado y yo había caído en la trampa. Mi cabeza no daba más de sí, pero poca
duda había de que la idea era quitarme del hospital a marchas forzadas. Lo que
no sabía Demetrio es que conmigo me llevaría a Iris, a esa mujer que para él no
era más que un juguete que exhibir ante el público, mientras que en privado
jugaba con otras, como la pérfida de Leti.


 


Imposible también
pegar un ojo cuando llegó la noche del domingo, previa a nuestra marcha. En el
momento en el que me acosté ya tenía todo el equipaje preparado y mis pertenencias
nuevamente metidas en cajas, con la idea de que me las volvieran a enviar a
Cork.


 


Esa misma tarde
me había despedido de mi padre y de mi hermano. Al primero le conté todo el
periplo vivido y me entendió. Me comentó que no me preocupase por su amigo
Demetrio, que el hombre terminaría entendiendo todo lo sucedido y la forma en
la que me marchaba. Le prometí que, en el futuro, cuando todo estuviera
aclarado, yo mismo volvería y hablaría con él, pero en ese momento eran otras
las prioridades.


 


El lunes por la
mañana entregué mi coche de renting y me dirigí en taxi hasta el aeropuerto.
Por el camino fui hablando con mi madre y poniendo en su conocimiento todo lo
sucedido en Oviedo.


 


“Hijo mío, no te
puedo dejar solo. Lo único que me alegra es saber que estarás en casa en
Navidades, ya estoy deseando conocer a esa chica”, con esas palabras me dio a
entender que volvía a casa y que me pusiera el mundo por montera, que sus
brazos siempre seguirían abiertos para mí y para aquellas personas a las que yo
quisiera.


 


Los nervios me
comían en el aeropuerto y no había una chica que entrara con un físico parecido
al de ella hacia la que yo no corriera pensando que ya había llegado. 


 


De seguir así, se
saldría Demetrio con la suya, porque sí que parecería un acosador. Cuánto me
dolía esa jodida acusación, ¿abusar yo? ¿Y de una cría? Antes muerto que
ponerle la mano encima a Celia. 


 


Por fin, mi
teléfono sonó y era un WhatsApp de Iris, por lo que sonreí pensando que ya
estaba llegando, si bien mi sonrisa no tardó en helarse.


 


Iris: “Ryan, sé que no es lo pactado, pero tendrás que irte solo. Este
fin de semana he sentido unas molestias terribles y acabado en la clínica.
Estoy embarazada, sí, y no hace falta que te diga que es de Demetrio, pues tú y
yo nunca hemos estado juntos. Sé lo que estás pensando, que es una mala
persona, pero él no tiene que ver con las maldades de Leti, es cierto que se
habrá dejado llevar por ella porque han tenido un lío, pero ¿no lo he tenido yo
contigo? No puedo juzgarle tan duramente por eso, tendrías que ver la cara que
se le puso cuando supo que iba a ser padre y, además, llamó a mi suegro y él se
volvió loco de alegría. No puedo hacerles esto, no puedo marcharme y llevarme
al niño. Creí que podría, pero ahora que ellos lo saben me faltan las fuerzas.
Lo siento mucho, sé que te he fallado y que no es esto lo que esperabas, pero
te ruego que a partir de ahora te olvides de mí. Piensa que cualquier cosa que
me digas me hará daño. Entiendo que estés enfadado, pero por favor, tú por tu
camino y yo por el mío, Demetrio y yo vamos a formar una familia y sé que
lograremos ser felices. Busca también tu felicidad”.


 


Caí de rodillas y
no es un decir, sino que lo hice literalmente. El móvil fue a parar a varios
metros de mí. Maldito destino que me había asestado una puñalada mortal. De
España me iba con la sombra del desprestigio y con el corazón hecho trizas, sin
derecho ni siquiera a chistar. Desde la ventanilla del avión vi las gotas de
lluvia comenzar a caer; el cielo lloraba al mismo tiempo que lo hacía yo.


 












Continuará
en la segunda entrega: “Aprendiendo a
dejarte”


 





 


 












¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


 


Si te ha gustado mi novela, no olvides
dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi
Instagram: @manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.


 


Más de mis
novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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